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P resentamos aquí el número 22 de Coyuntura Demográfica, 
en un momento en que las proyecciones de población de 
Naciones Unidas estiman que el mundo ha llegado a 8,000 

millones de habitantes. Y aunque el ritmo de crecimiento está disminu-
yendo, las desigualdades socioeconómicas entre la población son una 
característica que se mantendrá por muchos años. En el caso particu-
lar de México, el número de habitantes alcanzó ya 127.5 millones, en 
un contexto en el que 43% de la población no tiene todavía acceso a 
servicios de agua potable gestionados de forma segura, 7.8 millones 
padecen hambre y 4.5 millones no saben leer ni escribir (Lara Castañeda 
y Giorguli, 2023).

En este entorno, compartimos en este número un compendio de temas 
que se adaptan, justamente, a la necesidad de disponer de información 
y conocimiento especializado que ayude a comprender y tomar acciones 
más acertadas de política pública en un país que vive bajo marcadas 
desigualdades demográficas y socioeconómicas. 

La revista inicia con dos artículos referidos al conocimiento de la salud 
reproductiva: el aborto inducido con misoprostol y el calendario de uso 
del condón masculino. El tratamiento de ambos temas hace patente la 
necesidad de contar con evidencia que aclare los mecanismos necesa-
rios para llevar una vida sexual responsable, para permitir a hombres 
y mujeres vivir con libertad y seguridad y, al mismo tiempo, acceder a 
información válida y confiable.

En el artículo intitulado “Una reflexión sobre la búsqueda de la atención 
del aborto en México”, Juárez ofrece diferentes vivencias de mujeres que 
se practicaron un aborto inducido en México en circunstancias particu-
lares. El texto permite conocer más sobre la diversidad de experiencias 

Editorial
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en este ámbito de la realidad, con los testimonios de 
mujeres que se autoindujeron un aborto utilizando 
el misoprostol, y aquéllas que acudieron con parteras 
tradicionales y que, del mismo modo, hicieron uso del 
misoprostol, a la par de otros remedios naturales; des- 
taca el hecho de que en este último caso hay un 
acompañamiento que, de cierta manera, reconforta 
a las mujeres. En suma, los resultados refuerzan la 
importancia de despenalizar el aborto permitiendo así 
que se brinde información apropiada a fin de que las 
mujeres tengan acceso y dispongan de información 
veraz sobre la práctica de un aborto seguro. Al leer 
este texto surge con más fuerza el interés por crear 
y desarrollar programas que aporten a las mujeres 
conocimiento informado sobre el aborto seguro, en 
caso de ser ésta su elección, en especial en las enti-
dades federativas que han legalizado recientemente 
dicha práctica. El artículo se refiere, igualmente, al 
papel de las organizaciones no gubernamentales, 
las cuales juegan un papel importante en la promo-
ción de información precisa sobre el autoconsumo  
del misoprostol.

En el segundo artículo de la revista, escrito por Suárez-
López, Hubert, de la Vara-Salazar y Villalobos, se hace 
uso de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición a 
fin de analizar la utilización del condón por parte de 
hombres y mujeres en su primera relación sexual. 
Sabemos que en México, en la actualidad, la tasa global 
de fecundidad ha tenido un decrecimiento signifi-
cativo, siendo el resultado de una mayor cobertura 
del uso de métodos anticonceptivos, los cuales han  
contribuido al mantenimiento de vidas sexuales más 
saludables. Este estudio parte de la idea de anali-
zar, por sexo, el calendario de uso del condón en la 
primera relación sexual, lo que puede influir en su 
uso subsecuente. En relación con la prevalencia de 
su empleo en la primera relación sexual, se constató 
que fue significativamente mayor para las últimas 

cohortes, advirtiéndose que entre hombres y muje-
res las brechas en el uso del condón han disminuido 
entre generaciones; estos resultados sugieren cambios 
socioculturales entre distintas cohortes, revelan- 
do experiencias sexuales más protegidas como resul-
tado de un mayor acceso a información, en particular 
se enuncia como factor detonante el ingreso al mundo 
digital, además del mayor acceso a los métodos 
anticonceptivos. 

Pero los resultados evidencian también desigualda-
des, confirmando que el aumento en el número de 
personas que utilizan el condón masculino está estre-
chamente ligado al incremento de una instrucción 
escolar; esto quiere decir que una mayor escolaridad 
incrementa las oportunidades de acceso. De ahí que 
el artículo resalte la necesidad de continuar traba-
jando en la búsqueda de la igualdad que asegure una 
práctica sexual en libertad y con seguridad para toda 
la población.

Otra temática de gran relevancia en la demografía y 
los estudios de población, y por ende en la presente 
revista, es la relacionada con el fenómeno de la 
mortalidad. Si bien suele ser frecuente analizar dicho 
fenómeno distinguiendo las diferencias por edad, 
sexo, raza, ocupación, clase social o el lugar donde se  
habita, hay aspectos que por su naturaleza resultan 
más sensibles en su manejo y contenido; uno de 
ellos es el tema del asesinato de mujeres, fenómeno  
que ha cobrado mayor relevancia ya que los núme-
ros registrados van en aumento. Jasso Vargas es 
consciente de la importancia de demostrar que los 
feminicidios, esto es, los asesinatos de mujeres solo 
por el hecho de serlo, representan una manifestación 
de la violencia de género; pero considera, además, que 
existen asesinatos de mujeres en eventos de homici-
dios llevados a cabo por hombres. Este artículo es de 
gran relevancia metodológica porque la autora elabora 
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una propuesta para calcular un número estimado 
de este tipo de muertes, bajo la premisa de que la 
violencia delincuencial provocada principalmente por 
hombres en contra de otros hombres afecta también a  
las mujeres, sin que exista premeditación para tal 
agresión. A partir de los resultados obtenidos, la 
autora propone incorporar al análisis demográfico 
tradicional la coincidencia temporal y espacial de los 
eventos, ya que, como sucede en este caso, la violencia 
entre los propios hombres afecta igualmente la vida 
de las mujeres.

Ahora bien, cuando se toca el punto de las condi-
ciones de vida, es igualmente necesario considerar 
aspectos subjetivos en la población. Pérez Amador 
aborda esta temática señalando, por un lado, que 
comprender la subjetividad es relevante porque  
la realidad es socialmente construida y sus signifi-
cados y representaciones se vinculan con conductas, 
preferencias o posiciones de las personas respecto 
a distintos ámbitos de la realidad; por el otro, la 
medición del bienestar subjetivo permite visibili-
zar aspectos del bienestar que no son observables a 
traves de la mirada externa, lo que posibilita cono-
cer lo que las personas experimentan internamente. 
Uno de los objetivos de este artículo es exhibir las 
desigualdades existentes en el bienestar subjetivo 
entre grupos poblacionales con diferentes condiciones 
de salud mental, física y afectiva. Para llevar a cabo 
este estudio, la autora utiliza la Encuesta Nacional de 
Bienestar de 2021, y toma como referencia el umbral 
determinado por el nivel promedio de dos indicado-
res del bienestar subjetivo: el balance anímico y la 
satisfacción con la vida. Al cierre de este artículo se 
sostiene que las políticas públicas deben dirigirse a 
reducir la enfermedad mental y asimismo a promo-
ver el bienestar de la población, a fin de anticipar 
acontecimientos que afecten a la población, a partir 

de ello, se buscaría actuar buscando evitar futuras 
complicaciones.

En otro orden de ideas, se ha vuelto ya una tradición 
de nuestra revista presentar estudios que nos ofrezcan 
luz en tormo a las condiciones de distintos grupos 
poblacionales. Al hablar de los adultos mayores se 
involucran factores diversos, como el incremento en 
su número, las afectaciones a su salud, las desigualda-
des de género y socio-económicas, tanto en entornos 
rurales como urbanos. Los cuidados y la atención a  
este segmento de la población son una necesidad 
apremiante, por lo que se requiere de su estudio 
y seguimiento. Para lograr dicho objetivo, García 
Chanes y Castrejón Caballero utilizan la Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo aplicada en 2019. Si 
bien, a los adultos mayores de 60 años y más se les 
identifica, en general y con frecuencia como personas 
dependientes y necesitadas de cuidados, el enfoque de 
este artículo se dirige a ubicarlos desde otra perspec-
tiva: la de hombres y mujeres que aportan su tiempo 
para realizar trabajos al interior de sus hogares, donde 
por dichas actividades no reciben ninguna remune-
ración económica. Desde esta mirada, el esfuerzo 
de análisis de los autores se encamina a identificar- 
los como parte fundamental de la reproducción de los  
hogares, reconociéndoles un papel destacado en la 
dinámica familiar, en particular en las labores que 
realizan las mujeres, con ello se muestran desigual-
dades en el proceso de envejecimiento y se dará 
oportunidad de identificar la manera en que la sobre-
carga del trabajo de cuidados de las personas en edad 
avanzada puede tener impacto en sus condiciones de 
vida y de salud; también los autores hacen referencia 
a la importancia de tomar acciones que den paso a la 
identificación de las características que puedan permi-
tir reconocer la importancia de los adultos mayores 
en la reproducción social.
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Reflexionar sobre problemáticas diversas en torno a 
la pandemia por Covid-19 en la actualidad es absolu-
tamente relevante e indispensable. En este número 
se incorpora un artículo sobre la asistencia escolar 
de niñas y niños en el contexto de la reciente pande-
mia, buscando responder a preguntas tales como su 
impacto en los niños, la huella que les dejó no acudir a 
clases presenciales y, en caso de ser así, de qué manera 
se vieron afectados por tal situación. Boruchowicz, 
González Prieto y Parker realizan un estudio en torno 
a los efectos de la pandemia sobre la asistencia a 
escuelas preescolares y de primaria de niños de entre 
5 y 7 años de edad en México, apoyando su análisis 
en el cuestionario sociodemográfico de las Encuestas 
Nacionales de Ocupación y Empleo de 2018, 2019 y 
2021. A mediados de marzo de 2020, la pandemia 
ocasionó que millones de estudiantes permanecieran 
en casa realizando ahí sus estudios. En noviembre 
de 2021 el regreso fue voluntario. Los resultados de 
las encuestas reflejan, a nivel nacional, una reduc-
ción de la asistencia preescolar muy importante si 
se compara con los años pre-pandemia. La inasis-
tencia fue sensiblemente mayor en hogares donde 
los/las jefes/as tenían menores niveles de escolari-
dad. Las autoras sostienen que, en el largo plazo, las  
consecuencias podrían ser desfavorables para quienes 
están ingresando a la educación formal, dado que el 
inicio de sus estudios se retrasaría; también podría 
ocurrir una reducción en el nivel de preparación al 
ingresar a la primaria.

El sexto artículo de la revista se enfoca en las 
condiciones de las viviendas de la población y su 
entorno, partiendo de la premisa que la búsqueda 
de información que oriente la aplicación de accio-
nes dirigidas a que la población cuente con una 
vivienda digna, debería ser un objetivo prioritario 
de la sociedad y sus gobiernos. Morales Eslava toma 
como punto de partida variables obtenidas en la 

Encuesta Nacional de Vivienda de 2020 y utiliza como 
metodología el análisis de los componentes princi-
pales. Su trabajo evalúa, para las distintas entidades 
federativas, los índices de satisfacción con la vivienda, 
el entorno y la movilidad. El autor analiza el vínculo 
entre estos tres satisfactores, lo que le permite orga-
nizar y diferenciar a cada entidad federativa. 

Por otro lado, en este número hemos incluido, 
asimismo, un artículo que aborda uno de los 
fenómenos demográficos más importantes: la 
migración. El texto se enfoca en conocer las carac-
terísticas de los migrantes mexicanos que viven en 
Estados Unidos, con información obtenida entre 
los años 2000 y 2017 arrojada por la Encuesta de la 
Comunidad Americana (American Comunity Survey), 
que se aplica anualmente a la población que reside 
en aquel país. Márquez Saldívar da cuenta de las 
mujeres y hombres migrantes relacionándolos con 
su edad, situación conyugal, escolaridad y ocupación, 
con el propósito de conocer el perfil sociodemográfico 
de quienes han migrado recientemente y destacar 
las características que adquirieron en México antes  
de migrar. 

Además, este último artículo, en relación con las apre-
hensiones ocurridas en la frontera sur de Estados 
Unidos, muestra que los inmigrantes adultos son 
mayoría, aunque existe información actualizada que 
refiere un incremento en el número de familias que 
migran. El artículo sugiere, igualmente, la existen-
cia de una estrecha relación entre el envejecimiento  
de la población estadounidense y la necesidad de 
fuerza laboral, de suerte tal que la inmigración ocupa 
un papel destacado. Para concluir, Márquez Saldívar 
detecta una mayor escolaridad en las mujeres, por lo 
que plantea la hipótesis de que ellas estarían desem-
peñando, gradualmente, actividades más selectivas 
al compararse con los hombres. 
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Nuestros lectores recordarán otra tradición de la 
revista, la de presentar artículos de reflexión. Norman 
Mora se pregunta si el vínculo entre población y parti-
cipación laboral es sólo un problema de magnitud. Al 
respecto, ella misma cuestiona la idea generalizada 
en el común de la población de que el crecimiento de  
la población provoca que las personas carezcan  
de un trabajo. Surge la duda de cómo interpretar 
un aumento de la población económicamente activa 
(que corresponde a la suma de la población ocupada 
y la población desempleada) cuando el enunciado ha 
impuesto que la población ocupada no debe variar. 
La autora argumenta que no es la población sino el 
salario la variable explicativa clave en la determina-
ción de las magnitudes de esos dos tipos de población. 
Para concluir, ella misma hace referencia también 
a las diferencias entre mercados competitivos y  
no competitivos.

Por último, la entrevista a Graciela Márquez Colín, 
Presidenta del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía permite que conozcamos, de primera 
mano, la labor del Instituto en la tarea de generar 
información confiable y de calidad para el país. Por 
la entrevista conocemos en detalle el quehacer de  
esta institución, reconociendo el compromiso  
de todos quienes ahí se desempeñan. La entrevistada se 
refiere, igualmente, a la confianza que la ciudadanía de- 

posita en el Inegi, y de ahí el compromiso por 
devolver información fidedigna a los ciudadanos, 
y hacerlo de manera transparente y clara. Con una 
anécdota narrada durante la entrevista, fue evidente 
la sensibilidad de la doctora Márquez Colín, quien 
narró lo siguiente: Cuando asistí a una conferencia 
en la Biblioteca México en la Ciudadela, estába-
mos llegando al estacionamiento y nuestro chofer, 
bajando la ventanilla, preguntó al guardia en la 
entrada en dónde podíamos estacionarnos. El guar-
dia preguntó: ¿de dónde vienen?; y contestamos: 
del Inegi. Y en lugar de decirnos: pasen a dejar su 
credencial, nos respondió: conociendo México, lo cual 
nos pareció fantástico, porque ese guardia había 
identificado perfectamente que Conociendo México 
es nuestro lema”.

Es así como dejamos en las manos de nuestros lectores 
esta colección de conocimientos, resultado de la cola-
boración de destacadas/os expertas/os en las varias 
temáticas tratadas, permitiéndonos compartir sus 
resultados de investigación en un formato de divul-
gación científica como el actual. Esperamos disfruten 
todos y cada uno de los contenidos de la revista.

Edith Pacheco Gómez
Directora Editorial

Coyuntura Demográfica

Referencias

Lara Castañeda, Elder y Silvia Giorguli (2023), 
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Palabras clave:
aborto clandestino

aborto médico en México

búsqueda del aborto

Fatima Juárez*

Resumen

El propósito de este trabajo es mostrar las experiencias de las mujeres 
que buscaron un aborto inducido en México en un momento cuando 
surge un nuevo patrón en la prestación de los servicios de aborto, y 
donde el misoprostol desempeña un papel importante.

Medición del aborto y búsqueda de aborto inducido, 
estrategias de investigación complementarias

El aborto inducido está presente en todas las sociedades, pero 
particularmente en los países con leyes que lo restringen. 
Su estudio es difícil por tratarse de una práctica clandestina 

cuyas estimaciones requieren de métodos demográficos especiales. En 
las preguntas directas de encuestas, las mujeres subestiman dicho evento 
siendo una de las razones principales el estigma asociado a dicho suceso. 
Contar con medidas sobre la incidencia del aborto inducido motiva e 
informa acerca de los esfuerzos a realizar para evitar los embarazos no 
deseados. Por ello, ha sido relevante desarrollar metodologías indirectas 
que estiman el aborto inducido (Singh et al., 2010a). Una de las princi-
pales es el “Método de estimación del aborto por complicaciones” (AICM, 
por sus siglas en inglés), que se considera relativamente confiable siendo 

Una reflexión sobre 
la búsqueda de la 
atención al aborto 
en México
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un referente para la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) (Singh et al., 2010b; 
Singh et al., 2019), además de que ha 
sido estimado para diversos países inclu-
yendo México (Juárez et al., 2013). Sin 
embargo, para adaptar esta metodología 
a los cambios que están surgiendo con la 
práctica del aborto médico, la información 
cualitativa que se obtenga de las historias 
de las mujeres ayudará a conocer los méto-
dos y proveedores a los que recurren, lo 
que mejorará dichas estimaciones.

Durante 2015-2019, en la región de 
América Latina, hubo, 11.7 millones de 
embarazos no planeados cada año, de 
los cuales 47% terminaron en un aborto 
inducido, dando un total de 5.4 millones 
de abortos por año, lo que correspondió a 
una tasa global de 32 por cada mil mujeres 
de 15-49 años (Bearak et al., 2021). Para 
el caso de México, se estimaron 1,895,850 
embarazos no planeados por cada año, 
de los cuales 54% terminaron en abortos 
inducidos —poco más de un millón al año 
(1.026,000)—, cifra que corresponde a 
una tasa de 38 por cada mil mujeres, más 
elevada que la de la región (Juárez et al., 
2013). Sin embargo, el uso cada vez más 
extendido del aborto médico (empleando 
misoprostol con o sin mifepristona) ha 
dificultado la medición de la incidencia 
del aborto en muchos países. El aborto 
médico es un recurso seguro y eficaz que 
resulta en abortos sin complicaciones. La 
OMS (WHO, 2012) señala claramente la dosis 
del medicamento que debe usarse según 
las semanas de gestación. Sin embargo, 
muchas mujeres que se autoinducen un 

aborto o acuden con proveedores de aborto, 
desconocen las dosis y forma de uso, 
pudiendo llegar a procedimientos inseguros  
que ponen en riesgo su salud y su vida.

En México, hay evidencia de que el miso-
prostol1 se ha empleado como método a- 
bortivo desde el año 2000 y su uso ha 
aumentado desde entonces (Juárez et 
al., 2012; Wilson et al., 2010; Pick et al., 
1999). Para 2009, se estimó que 29% de 
los abortos practicados en México inclu-
yeron misoprostol (Juárez et al., 2013). 
La principal fuente de obtención del medi-
camento es en farmacias, con médicos y 
familiares o amigos. En consecuencia,  
es posible que los métodos de aborto 
usados en el pasado hayan dado paso a 
estrategias que, aunque siguen siendo 
clandestinas, hacen que el aborto sea 
menos peligroso. Para avanzar en los 
estudios de aborto inducido, es impor-
tante complementar la información 
cuantitativa con la cualitativa, sobre los 
métodos y proveedores de estos servicios a  
través de la investigación de la búsqueda 
de aborto.

A partir de un proyecto global más amplio 
precisamente acerca de la búsqueda de un 
aborto clandestino en México, se estudia, 

1 Originalmente, el misoprostol se empleaba 
para prevenir las úlceras gástricas; hoy en 
día su uso para interrumpir embarazos es 
ampliamente conocido; este procedimiento 
se conoce como aborto con medicamentos 
o aborto médico, en donde se suele usar la 
combinación de mifepristona y misoprostol, o 
solo misoprostol. 
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por vez primera, cómo varían los compor-
tamientos de las mujeres en esta búsqueda 
en tres contextos legales diferentes,2 en los 
estados de México, Querétaro y Tabasco.3 
El objetivo de este documento, a dife-
rencia del propósito global, es explorar 
la diversidad de experiencias en mate-
ria de aborto, de las mujeres cuando 
acuden al mismo tipo de proveedor 
y usan el mismo método; específica-
mente, las mujeres que se autoindujeron 
(proveedor) un aborto con misoprostol 
(método) y las que fueron a una partera 
tradicional (proveedor) y usaron miso-
prostol y otros remedios (método).  
 

2  Los estudios han señalado (Singh et al., 
2018) que en países con leyes de aborto más 
restrictivas, la interrupción del embarazos 
es más insegura. El objetivo del proyecto 
global es investigar si las mujeres que viven 
en estados más restrictivos recurrirán al uso 
de métodos y proveedores más inseguros y 
arriesgados para abortar, en comparación 
con mujeres habitantes de estados menos 
restrictivos. Los resultados del proyecto 
global indican que la seguridad del aborto no 
está asociada a la restricción de la legislación 
sobre el aborto.

3 La legislación de aborto en los tres estados es 
restrictiva con criterios de excepción diferentes. 
Querétaro, “más restrictivo”, tiene como 
criterios de excepción: violación y culpable por 
imprudencia; Tabasco, “moderadamente res-
trictivo”, considera como criterios de excepción: 
violación, culpable por imprudencia, salvar  
la vida de la mujer embarazada, e inseminación 
artificial sin consentimiento de la mujer. El 
Estado de México, “menos restrictivo”, legisla 
como criterios de excepción: violación, culpable 
por imprudencia, salvar la vida de la mujer, y 
malformación genética o congénita grave.

Datos y metodología

El estudio cualitativo utilizó entrevistas 
en profundidad, semiestructuradas, de 
una muestra de mujeres con experien-
cia en la interrupción del embarazo en  
tres entidades con leyes restrictivas. Se 
empleó un enfoque de muestreo intencio-
nal de bola de nieve. Las participantes se 
reclutaron en clínicas que prestan servi-
cios de aborto seguro clandestino; se  
eligieron dos clínicas en la capital de 
cada uno de los estados estudiados, y 
se consideraron dos semillas por clínica 
para diversificar al grupo de partici-
pantes. Se seleccionaron mujeres de 18 
a 44 años de edad, de estrato socioeco-
nómico bajo o medio bajo, que habían 
abortado entre mediados de 2014 y 
mediados de 2015. Se obtuvieron 60 
entrevistas (20 por cada estado). Los 
datos cualitativos obtenidos describen las 
trayectorias de las mujeres que buscan la 
interrupción del embarazo, el contexto, 
los proveedores y los métodos utiliza-
dos. En este análisis nos enfocamos en  
el uso de misoprostol en mujeres que se 
autoinducen el aborto y en las que optan 
por acudir con una partera tradicional.

Experiencias positivas y 
negativas de las mujeres 
según el método y proveedor 
utilizado

En materia de aborto, las experiencias de 
las mujeres fueron muy variadas en función 
del método adoptado y del proveedor al 
que recurrieron, si lo hubo. Se presentan, 
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resumidos, dos tipos de métodos y proveedores que 
ilustran la diversidad en la experiencia de las mujeres 
en un entorno ilegal.

Historias de mujeres que se autoindujeron un aborto 
utilizando misoprostol solamente

Aunque el uso del misoprostol era común entre las 
participantes, los relatos de quienes utilizaron este 
método fueron, a menudo, disímiles; en parte porque 
las dosis de misoprostol empleadas eran incorrectas 
aun cuando las mujeres se esforzaron por encontrar 
el método y la dosis correcta. Todas buscaron infor-
mación con sus amigos, en internet y con familiares, 
entre otros. Pero la información recibida no siempre 
fue la adecuada. Estas mujeres terminaron por acatar 

la información de las personas o recursos en quien 
más confiaban, y este proceso condujo, a menudo, al 
uso de dosis incorrectas.

Daniela se autoindujo el aborto con misoprostol y 
tuvo una historia exitosa. Obtuvo la información del 
Internet y su pareja estuvo con ella todo el tiempo, 
(cuadro 1a). 

Una historia muy diferente fue la narrada por Paola, 
que fue hospitalizada para completar el aborto 
autoinducido con misoprostol y a quien le hicieron 
una dilatación y curetaje (DyC) con anestesia local. 
Una amiga le dijo que se tomara cuatro pastillas de 
Cytotec4 para abortar (dos por vía vaginal y dos toma-
das) (cuadro 1b).

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4 Misoprostol es el medicamento abortivo; su nombre 
comercial es Cytotec, del laboratorio Pfizer. En México 
muchas mujeres se refieren al misoprostol como Cytotec. 
La venta de este producto requiere de una receta médica, 
aunque es muy fácil obtenerlo sin ella.

Cuadro 1. Las historias de las mujeres que se autoindujeron el aborto con misoprostol

Caso 1a. Daniela se auto indujo el aborto con misoprostol y tuvo una historia positiva

Participante: ... Primero utilicé las pastillas como me indicaron... El dolor era muy fuerte... Tomé 
un té de manzanilla para calmar los cólicos que eran más fuertes que una menstruación normal… Me 
acosté en la cama. Luego vino el primer cólico, luego otro,… Empecé a las 5 de la tarde del sábado 
y a la una de la mañana ya había terminado y dormí bien... No hubo dolor… Me hicieron una prueba 
de papanicolau y todo estaba bien. Luego fui a revisión médica y estaba bien. No tuve complicaciones, 
solo sangrado, pero no me preocupé porque me informaron que estaba bien...

(Querétaro, Qro., P1, 25 años, estudios universitarios incompletos, soltera, sin hijos).

Continúa...
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Experiencias con parteras tradicio-
nales que utilizan misoprostol y otros 
remedios 

La búsqueda de ayuda de parteras tradi-
cionales fue más frecuente en Tabasco que 
en las otras áreas estudiadas. Los relatos 
sobre el procedimiento de interrupción 
del embarazo por las comadronas resulta-
ron tanto positivos como negativos, y los 
abortos variaron a lo largo del espectro  
de seguridad. Muchas de ellas utilizaron 
misoprostol.

El caso de Carmelita fue similar al de otras 
mujeres que recurrieron a las parteras 

tradicionales. La mayoría de las mujeres 
dijeron estar familiarizadas con ellas por 
ser parteras y proveedoras de medicina 
tradicional en la comunidad. En términos 
generales, las mujeres que quieren abortar 
se quedan en casa de la partera tradicio- 
nal durante el procedimiento. Ella cuida 
de la mujer durante el proceso, y algunas 
prescriben antibióticos y medicamentos 
contra el dolor. Aunque no sabemos con 
precisión la dosis de misoprostol introdu-
cida en la vagina y si los brebajes tienen 
también misoprotol, en este caso la expe-
riencia desde la perspectiva de la mujer fue 
positiva (cuadro 2a).

Cuadro 1. Las historias de las mujeres que se autoindujeron el aborto con misoprostol

Caso 1b. Paola, se autoindujo el aborto con misopostol y tuvo una historia negativa

Participante: ... Me las dio... porque su hija había abortado y estas eran las pastillas que le quedaban. 
Me dijo que no me asustara, que tendría ganas de vomitar… Me garantizó que nada iba a salir mal y le 
creí, que iba a haber un poco de sangrado y que iba a sentir como náuseas ... Que iba a sentir como 
si estuviera mal del estómago… De vuelta a mi casa, me tomé las pastillas, me fui a dormir y a eso de 
las 4:15 de la madrugada me despertó una fuerte contracción... Vomité todo lo que comí… Más tarde, 
me desperté y estaba toda mojada de sangre… Usé una toalla sanitaria, pero cuando me desperté de 
nuevo estaba en un charco de sangre… Llamé a mi amiga para que viniera… Fuimos a ver a un médico 
amigo suyo... y él llamó a otro amigo, el Dr. Juan que estaba en un Hospital de Toluca... El médico deci-
dió que me hospitalizaran. Me dijeron que les dijera que era una fuerte hemorragia menstrual… Por 
la cantidad de sangre, les dijo que era urgente llevarme al quirófano y hacerme un legrado... El dolor 
seguía siendo intenso. Usaron el bloqueo... 

(Estado de México, P8, 42 años, carrera técnica, separada, 2 hijos).

Fuente: elaboración propia.
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Cuadro 2. Las historias de las mujeres que para terminar el embarazo fueron a parteras tradicionales que 
utilizan misoprostol y otros remedios

Caso 2a. Carmelita recurrió a una partera tradicional para interrumpir el embarazo y narra una 
historia positiva

Participante: ... fui a una partera tradicional y le expliqué la situación, y me dijo que comprara 
cytotec... sin embargo, para comprarlo, se necesitaba el permiso de un médico. Pero me dijo que no 
me preocupara porque tenía una amiga que podía conseguirlo. Que sólo le diera el dinero... Ella [la 
comadrona] hizo este brebaje con varias hierbas en su casa… A las 8 de la noche, me dijo que me lo 
bebiera. Esto tiene que hacerse por la noche porque te acuestas y el cuerpo trabaja. Ella [la comadrona] 
introdujo las pastillas en la vagina y otra pastilla me la bebí con un brebaje... Tenía un sabor horrible. Me 
lo bebí… Me acosté y cada media hora me tomaba otro brebaje fuerte con canela. Esto [el brebaje] 
iba a ayudar a deshacerse de todo… A medianoche empezó el dolor. Como si fuera a tener un bebé, 
y sólo tenía 1 mes y 15 días de embarazo... Había mucho sangrado... no dormía porque tenía miedo de 
ver tanta sangre... [La comadrona] no paraba de cambiarme. A las 5 de la mañana arrojé una pelota… 
era la placenta... Sentí muy claramente cómo salía... Había coágulos de sangre… Como una bola de 
sangre. Me dijo que era el bebé. La hemorragia se calmó alrededor de las 6 o 7 de la mañana, y me puso 
una inyección para limpiarme por dentro… Luego me dio un té de manzanilla con un cactus hervido y 
otras hojas. Ese té es para limpiar todo por dentro y evitar una infección. Me quedé allí hasta la tarde. 
Me recuperé y me sentí normal. No sangraba mucho, era como una menstruación. Salí y me fui con 
mi madre y me quedé con ella 3 días para recuperarme.

(Tabasco, P17, 29 años, secundaria completa, casada, 2 hijos).

Caso 2b. María recurrió a una partera tradicional para interrumpir el embarazo y narra una historia 
negativa

Participante: ... mi cuñada dio a luz con la ayuda de una comadrona, me dijo que esta persona podría 
ayudarme… Llegué a las 10 de la mañana y le expliqué la situación y me dijo que me prepararía algo... 
No sabía qué tenía la bebida… Sabía mal... Me dijo que después de unas horas me iba a sentir mal… 
que me fuera a casa y que como a las 12 o 12:30 volviera a ella cuando tuviera dolor, lo cual hice. 
Empecé con dolor de cólicos... Se hizo fuerte... Y empecé a sentirme mal y fui al baño y salió... Había 
coágulos… La comadrona introdujo su mano [en la vagina] y sacó la placenta.
Entrevistador: ¿Te dolió?
Participante: Sí. Me sentía muy mal y me dio alcohol [para oler] para reanimarme.
Entrevistador: Y ¿cuánto tiempo duró [que ella tuviera su mano dentro de ti]?
Participante: Alrededor de media o una hora… Estaba muy mareada. Mi suegra estaba detrás de mí y 
me daba el alcohol para oler. Y me empezó a doler más...
Entrevistador: ¿Y luego qué pasó?
Participante: Metió la mano dentro y sacó algo y lo metió en una bolsa. Y empezó a lavarme con agua 
caliente y me quedé acostada un rato en la cama.
Entrevistador: ¿Te sentiste mejor?
Participante: Ese día me sentí muy débil. Y me quedé allí para recuperarme. A eso de las 3 o 4 de la 
tarde me fui a casa... Me sentía muy débil... Tomé un taxi para ir a casa... [En casa] me quedé acostada 
en la cama y al día siguiente caminé y sangraba mucho, pero se detuvo. Fue como una menstruación 
durante 4 días.

(Tabasco, P14, 23 años, primaria incompleta, unión consensual, 3 hijos).

Fuente: elaboración propia.
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Pero no todas las mujeres que acudieron 
a las parteras tradicionales tuvieron una 
experiencia positiva. Algunas reportaron 
que las habían masajeado. En un caso, 
la comadrona introdujo su mano en el 
útero para extraer la placenta y los restos 
del feto. El relato de María demuestra lo 
desagradable e insegura que puede ser 
una experiencia de aborto al acudir a una 
partera tradicional. En este caso, el resul-
tado podría haber sido fatal; ciertamente 
fue un aborto muy inseguro (cuadro 2b).

Algunas reflexiones sobre 
las narrativas de las mujeres 
y el aborto en México

Las narraciones de las mujeres muestran, 
que hay un nuevo patrón en el provee-
dor de servicio de aborto en México; en 
la mayoría de las historias se menciona 
el uso de misoprostol. Son numerosos los 
factores que intervienen para lograr un 
aborto médico seguro; pero consideramos 
central el conocimiento del uso correcto 
del medicamento. La dosis varía según 
los meses de la gestación, además de que 
las dosis pueden tener muchas combina-
ciones de uso (sublingual, vaginal, oral, 
etc.). Y aunque el acceso al medicamento 
aquí citado ha aumentado la seguridad 
del aborto, la mejora es moderada porque 
las mujeres y sus informantes (familiares, 
amigos y parejas) carecen de la informa-
ción precisa sobre cómo autoinducirse un 
aborto de forma segura con misoprostol. 

En un entorno ilegal, algunas mujeres 
consiguieron abortar de forma segura 
desplazándose a la Ciudad de México, 
donde es legal y otras lo hicieron con el 
apoyo de alguna organización no guberna-
mental (ONG). Los hallazgos demuestran 
la importancia de despenalizar el aborto, 
un hecho que permitiría a los médicos 
brindar a la mujer la información correcta 
sobre el uso del aborto médico. Mientras 
tanto, las estrategias de reducción de 
daños que ofrecen las ONGS, incluyendo 
la promoción de información precisa sobre 
el autoconsumo de misoprostol en los 
lugares donde el aborto está legalmente 
restringido, bien pueden propiciar abortos 
seguros. Otro hallazgo que llena uno de los 
vacíos de la literatura, es el de los proce-
dimientos de las parteras tradicionales. 
Ellas brindan acompañamiento durante el 
proceso y confortan a las mujeres, pero sin 
un entrenamiento adecuado siempre se 
pueden enfrentar complicaciones. De ahí 
la importancia de desarrollar programas 
que las entrenen en la provisión de abortos 
seguros, en particular en las entidades que 
han legalizado el aborto recientemente.

*El Colegio de México, 
fjuarez@colmex.mx
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Resumen 

Este trabajo examina el uso del condón por parte de mujeres y hombres 
de diferentes cohortes en su primera relación sexual, utilizando la 
Encuesta Nacional de Salud y Nutrición, 2018-2019. Los resultados 
revelan brechas importantes entre cohortes y entre sexos en cuanto al 
uso del condón, particularmente en las cohortes iniciales. 

En México, el programa de planificación familiar, implemen-
tado en la década de los setenta, fue esencial para reducir 
la fecundidad y el crecimiento poblacional. En particular,  

la ampliación de la cobertura de uso de métodos anticonceptivos contri- 
buyó de manera importante a la disminución de la tasa global de fecun-
didad, de 6.99 a 2.07 hijos por mujer entre 1960 y 2018 (Inegi, 2019). 

La práctica anticonceptiva es fundamental para una vida sexual saludable 
y cobra un interés particular en el inicio sexual, pues puede influir en 
el uso subsecuente. En la década más reciente, el condón masculino se 
ha reportado como el método anticonceptivo más usado en la primera 

Calendario de uso  
del condón masculino  
en 2018-2019
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relación sexual de varones y mujeres 
adolescentes y adultos/as (Gutiérrez et al., 
2013; Shamah-Levy et al., 2020), razón 
por la cual resulta relevante caracterizar 
el uso de este método anticonceptivo, pues 
al igual que el condón femenino, protege 
de embarazos no deseados o no planeados 
y de infecciones de transmisión sexual.

Dado que el debut sexual suele determinar 
el proceso reproductivo de las personas, 
y que puede estar supeditado al uso de 
anticonceptivos, es importante realizar 
un análisis por cohortes para identifi-
car posibles diferencias entre grupos 
generacionales, a la luz de los cambios so- 
cioculturales del país que impactan de 
forma diferente a la población (Mason y 
Fienberg, 1985). En este trabajo analiza-
mos, por sexo, el calendario de uso del 
condón en la primera relación sexual. 

Con información de la Encuesta Nacional 
de Salud y Nutrición (Ensanut) 2018-
2019, representativa a nivel nacional y 
regional, se calcularon las prevalencias 
estimadas de uso del condón masculino en 
la primera relación sexual en hombres y 
mujeres, para cada una de las cohortes de 
nacimiento 1969-1973, 1974-1978, 1979-
1983, 1984-1988, 1989-1993 y 1994-1998. 

Uso del condón en la 
primera relación sexual

Encontramos que 48.2% de la población 
de 20 a 49 años de edad con inicio de vida 
sexual usó condón en su primera rela- 
ción sexual (41.1% de las mujeres y 

56.9% de los hombres). En el cuadro 
1 se observa que la proporción de uso 
del preservativo es menor en mujeres 
y hombres que iniciaron vida sexual a 
temprana edad, en personas con secun-
daria incompleta, hablantes de lengua 
indígena, más pobres y que habitan en 
áreas rurales o en el sur del país. De esta 
forma, 22.3% de las mujeres y 43.1% de los  
hombres con inicio sexual antes de  
los 15 años lo usaron, en comparación 
con 43.8% de las mujeres y 50.2% de los 
hombres que iniciaron después de los 19 
años. De igual manera, el nivel de escolari-
dad —grado alcanzado— reflejó marcadas 
diferencias en el uso de este método;  
es decir, de las personas con secundaria 
incompleta, sólo 24.7% lo usó (16.9% de 
las mujeres y 34.7% de los hombres), en 
comparación con 54.4% de quienes tenían 
secundaria completa o más (47.7% de las 
mujeres y 62.4% de los hombres). Entre 
las personas que hablan lengua indígena 
24.6% lo utilizó, en comparación con 
49.6% de los no hablantes. Estas dife-
rencias son mucho más marcadas en las 
mujeres (17.4% vs. 42.6%). Asimismo,  
las personas de nivel socioeconómico más 
bajo tuvieron un menor porcentaje de uso 
(32.2%) en comparación con el resto de 
los niveles, especialmente el más rico 
(61.3%). Por área de residencia, quie-
nes habitan en zonas rurales mostraron 
menores porcentajes de uso del método 
que los de zonas urbanas (35.6% y 51.6%, 
respectivamente), así como los residentes 
de la región sur (43.0%). 
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Cuadro 1. Características de las mujeres y hombres de 20 a 49 años por 
condición de uso de condón en la primera relación sexual, México 2018-2019

Características

Porcentaje que utilizó condón en la 
primera relación sexual

Mujeres Hombres Total

Total 41.1 56.9 48.2

Edad a la primera relación sexual

<15 22.3 43.1 34.5

15-17 37.9 59.9 49.0

18-19 46.3 63.1 53.6

20 ó más 43.8 50.2 46.0

Secundaria completa o más

No 16.9 34.7 24.7

Sí 47.7 62.4 54.4

Habla lengua indígena

No 42.6 58.1 49.6

Sí 17.4 34.4 24.6

Nivel socioeconómico en quintiles

Más pobre 24.1 42.9 32.2

Segundo 32.1 51.2 40.8

Tercero 39.6 54.3 46.0

Cuarto 49.4 61.1 54.8

Más rico 55.1 68.5 61.3

Area de residenciaa

Urbana 45.2 59.3 51.6

Rural 25.6 47.6 35.6

Regiónb

Norte 46.4 59.6 52.4

Centro 40.9 57.4 48.6

Ciudad de México 47.7 58.5 52.7

Sur 35.1 53.5 43.0

a Urbana: localidades con 2,500 habitantes o más. Rural: localidades con menos de 2,500 
habitantes.
b Norte: Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua, Durango, Nuevo León, 
Sonora y Tamaulipas. Centro: Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, Estado de México 
(municipios no conurbados), Michoacán, Morelos, Nayarit, Querétaro, San Luis Potosí, 
Sinaloa y Zacatecas. Ciudad de México: Ciudad de México y Estado de México (20 
municipios conurbados). Sur: Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, 
Tabasco, Tlaxcala, Veracruz y Yucatán.

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos de la Ensanut, 2018-2019.
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El cuadro 2 muestra algunas características por 
cohorte de nacimiento; se puede observar que la edad 
mediana al inicio sexual de mujeres y hombres ha 
ido disminuyendo de forma gradual de las primeras 
a las últimas cohortes, mostrando edades aún más 
tempranas en los hombres. En la primera cohorte 
la mitad de las mujeres inició vida sexual a los 18.3 
años, mientras que en la última esto ocurrió a los 
17.4 años. Para los hombres, la edad mediana fue  
de 17.2 años en la primera cohorte y de 16.7 en la última. 

En relación con la prevalencia de uso del condón en 
la primera relación sexual, se pudo constatar que fue 
significativamente mayor en las últimas cohortes al 
compararlas con las primeras. El 17.4% de las mujeres 

y 36.1% de los hombres nacidos en 1969-1973 utiliza-
ron condón en su primera relación sexual, mientras 
que en la cohorte 1994-1998, 63.0% de las mujeres y 
76.2% de los hombres lo usaron. Estas cifras eviden-
cian diferencias por sexo en todas las cohortes, en las 
que sobresalen mayores proporciones de uso en el  
caso de los varones. Las diferencias observadas 
por sexo en las últimas cohortes pueden deberse a 
cambios socioculturales que han resultado en más 
prácticas sexuales protegidas. El incremento en el 
acceso a información y la disponibilidad y acceso 
a métodos anticonceptivos han contribuido a esto. 
Las diferentes proporciones de uso del condón 
en el inicio sexual de hombres y mujeres puede 
deberse también al desarrollo de habilidades por 

Cuadro 2. Características seleccionadas de mujeres y hombres, por cohorte de 
nacimiento. México 2018-2019

Cohorte
Edad mediana a la primera 

relación sexual

Porcentaje que 
usó condón 

en su primera 
relación sexual

Porcentaje 
con secundaria 
completa o más

Mujeres

1969-1973 18.3 17.4 68.1

1974-1978 18.0 25.7 69.8

1979-1983 17.8 34.9 75.2

1984-1988 17.8 48.9 82.5

1989-1993 17.4 56.1 85.1

1994-1998a 17.4 63.0 88.7

Hombres

1969-1973 17.2 36.1 69.2

1974-1978 17.2 42.0 72.8

1979-1983 17.0 50.8 77.1

1984-1988 16.7 58.2 80.1

1989-1993 16.9 70.7 86.2

1994-1998a 16.7 76.2 88.5

a Estos datos deben tomarse con reserva ya que puede haber personas que iniciaron tardíamente 
su vida sexual.

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos de la Ensanut 2018-2019.
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parte de ellos al tratarse de un método anticonceptivo 
masculino. 

Respecto al nivel de escolaridad por cohortes, las 
cifras muestran que quienes nacieron a partir de los 
ochenta alcanzaron en mayor proporción el nivel de 
secundaria completa o más, al compararse con la 
primera cohorte. En la de 1969-1973, 68.1% de las 

mujeres y 69.2% de los hombres lograron este nivel de 
escolaridad, mientras que en la de 1994-1998, fue de  
88.7% y 88.5%, respectivamente. 

Para conocer las prevalencias estimadas por cohorte 
de nacimiento y características seleccionadas se utili-
zaron modelos de regresión Poisson1 (ver cuadro A.1 
en Anexo 1). La gráfica 1 muestra que en las últimas  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 Los modelos Poisson permiten estimar las razones de 
prevalencia con datos transversales. Tales estimaciones 
son más robustas, tienen menor varianza y también la 
ventaja de que se pueden interpretar como prevalencias. 
Para mayor información ver Coutinho et al., 2008. 

Gráfica 1. Prevalencias estimadas de uso del condón en la primera relación sexual, por sexo  
y cohortea,b. México 2018-2019

a Ajustadas por edad a la primera relación sexual, cohorte, sexo, secundaria completa o más, lengua indígena, nivel 
socioeconómico, área y región de residencia.
b p<0.001, intervalos de confianza al 95%.

Fuente: elaboración propia a partir de las bases de datos de la Ensanut, 2018-2019.
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cohortes las prevalencias estimadas de uso del con- 
dón en el inicio sexual son más altas en comparación 
con las primeras cohortes, lo cual puede ser resul-
tado de circunstancias como el incremento en la  
difusión y el acceso a este método desde hace varias 
décadas, así como a la mayor escolaridad de las úl- 
timas cohortes. De igual forma, se advierte que 
entre hombres y mujeres las brechas en el uso del 
condón han disminuido entre cohortes. Este cambio 
generacional puede ser resultado de una apertura 
sociocultural (Casal et al., 2006), que ha motivado que 
la población posea mayores conocimientos para ejer-
cer sus derechos sexuales y reproductivos, así como 
prácticas sexuales más igualitarias en beneficio de su 
salud sexual (Chandra-Mouli et al., 2020). A su vez, 
esta situación ha propiciado que más mujeres jóvenes 
desarrollen autoeficacia en el debut sexual para nego-
ciar el uso del condón (Gakumo et al., 2012). Además, 
la impartición, desde 1974, de temas de sexualidad 
en las escuelas (García-Alcaraz, 2001) y la expansión 
educativa en fechas recientes han contribuido a este 
cambio, especialmente en las mujeres. 

Reflexiones finales

Utilizando una encuesta representativa a nivel nacio-
nal, que proporciona información sobre la salud de la 
población y que tiene una muestra de gran tamaño, 
pudimos visualizar los cambios en el calendario de 
uso del condón en la primera relación sexual en 
2018-2019. 

Conforme a los resultados obtenidos, se constata que 
el incremento en la proporción de personas que utili-
zan el condón masculino en las últimas cohortes está 
relacionado con el incremento en su formación educa-
tiva. Los logros en la educación escolarizada amplían 
las oportunidades de las personas para acceder a 

información veraz y oportuna y para adquirir mayor 
compromiso y responsabilidad con el cuidado de su 
salud sexual. 

Si bien la proporción de mujeres que reportan el 
uso del condón masculino se ha incrementado entre 
cohortes, sigue predominando una mayor proporción 
de hombres que confirman el uso de este método, 
mostrando así la persistencia de diferencias entre 
los sexos, circunstancia que puede estar relacionada 
con aspectos socioculturales que determinan creen-
cias y estereotipos de género arraigados en ciertos 
grupos poblacionales, en los cuales se atribuye sólo 
a los hombres la utilización de este método, sin el 
involucramiento de ellas. También porque en el caso 
de algunas de las mujeres no se considera socialmente 
aceptable reportar que lo usan, o bien porque carecen 
de herramientas de autoeficacia para negociar con la 
pareja (Chambers y Rew, 2003). 

Finalmente, si bien se constata un incremento 
sustancial en el uso del condón en las cohortes más 
recientes respecto de las primeras, e incluso entre sexos,  
se requiere el fortalecimiento y focalización de 
acciones encaminadas a continuar disminuyendo 
las brechas que aún persisten, a fin de alcanzar una 
mayor equidad y un ejercicio sexual protegido libre 
de coerción y tabús sociales.

*Centro de Investigación en Salud Poblacional,  
Instituto Nacional de Salud Pública, lsuarez@insp.mx

**Centro de Investigación en Salud Poblacional,  
Instituto Nacional de Salud Pública, 

celia.hubert@insp.mx 
***Centro de Investigación en Salud Poblacional,  

Instituto Nacional de Salud Pública, 
edelavara@insp.mx 

****Centro de Investigación en Salud Poblacional,  
Instituto Nacional de Salud Pública, 

alvillalobos@insp.mx



CALENDARIO DE USO DEL CONDÓN MASCULINO EN 2018-2019

33

Referencias

Casal, J., M. García, R. Merino y M. Quesada (2006), 
“Aportaciones teóricas y metodológicas a la sociología 
de la juventud desde la perspectiva de la transición”, 
Revista de Sociologia, Vol. 79, Núm. 798, pp. 21–48. 
DOI:10.5565 /rev/papers/v79n0.798.

Chambers, K. B. y L. Rew (2003), 
“Safer sexual decision making in adolescent wo-
men: Perspectives from the conflict theory of 
decision making”, Issues in Comprehensive 
Pediatric Nursing, Vol. 26, Núm. 3, pp. 129–143. 
DOI:10.1080/01460860390223853.

Chandra-Mouli, V., E. Akwara, D. Engel, M. 
Plessons, M. Asnake, S. Mehra, B. Dick y J. Ferguson 
(2020), 
“Progress in adolescent sexual and reproductive health 
and rights globally between 1990 and 2016: What pro-
gress has been made, what contributed to this, and 
what are the implications for the future?”, Sexual  
and Reproductive Health Matters, Vol. 28, Núm. 1, 
pp. 17–27. DOI:10.1080/26410397.2020.1741495.

Coutinho, L. M. S., M. Scazufca y P. R. Menezes 
(2008), 
“Methods for estimating prevalence ratios in cross-
sectional studies”, Revista de Saúde Pública, Vol. 42, 
pp. 992–998. 

Gakumo, C. A., L. D. Moneyham, C. C. Enah y G. D. 
Childs (2012), 
“The moderating effect of sexual pressure on young 
urban women’s condom use”, Research in Nursing 
and Health, Vol. 35, Núm. 1, pp. 4–14. DOI:10.1002/
nur.20465.

García-Alcaraz, M. G. (2001), 
“La educación sexual en la reforma educativa de los 
años setenta”, Revista Educar, Vol. 17, pp. 68–77.

Gutiérrez J. P., J. Rivera-Dommarco, T. Shamah-
Levy, S. Villalpando-Hernández, A. Franco, L. 
Cuevas-Nasu, M. Romero-Martínez y M. Hernández-
Ávila (2013), 
Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2012. 
Resultados nacionales. 2a. ed. Cuernavaca, México, 
Instituto Nacional de Salud Pública.

Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(Inegi) (2019), 
Principales resultados de la Encuesta Nacional de la 
Dinámica Demográfica (Enadid) 2018.  Nota Técnica. Dis- 
ponible en: https://www.inegi.org.mx/contenidos/pro- 
gramas/enadid/2018/doc/nota_tec_enadid_18.pdf, 
consultado en línea 16 de marzo 2022.

Mason, W. M. y S. E. Fienberg (1985), 
Cohort analysis in social research. Beyond the iden-
tification problem, Switzerland, Springer, 1a ed. 
DOI:10.1007/978-1-4613-8536-3.

Shamah-Levy, T., E. Vielma-Orozco, O. Heredia-
Hernández, M. Romero-Martínez, J. Mojica-Cuevas, 
L. Cuevas-Nasu, J. A. Santaella-Castell y J. Rivera-
Dommarco (2020), 
Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2018-19. 
Resultados nacionales, Cuernavaca, México, Instituto 
Nacional de Salud Pública.



x Diego Romero



COYUNTURA DEMOGRÁFIC A , NÚM. 22 , JUL IO, 2022

35

Palabras clave:
homicidios múltiples

violencia de género

violencia delincuencial

Rosalba Jasso Vargas*

Resumen 

El asesinato de mujeres en México ha alcanzado cifras sin precedentes, 
siendo resultado tanto de la violencia de género como de la violencia 
delincuencial en las que se han visto involucradas de manera involun-
taria. En este artículo se analizan los asesinatos de mujeres en eventos 
de homicidios de hombres.

En los últimos años, ha ocurrido un incremento sostenido 
del asesinato de mujeres, tanto en la vía pública como en 
los hogares.1 Mientras en 2002 tres mujeres eran asesina-

das cada día, para 2020 esta cifra se incrementó a diez. Hechos tan 
trágicos han provocado que mujeres de diversos sectores sociales y 
económicos salgan a las calles para reclamar la seguridad que se les ha 
negado. El Estado, por su parte, ha sido omiso tanto en garantizar su 
integridad física como en su función de otorgarles acceso a la justicia. 
Se infiere que la mayoría de estos asesinatos representan una manifes-
tación de la violencia de género; no obstante, con los datos empíricos 
disponibles (que carecen de la perspectiva de género), es prácticamente 

1	 El presente trabajo contó con financiamiento del programa Estancias 
Posdoctorales Nacionales del Conacyt.

El asesinato de mujeres 
en eventos de homicidios 
de hombres en México, 
2002-2020
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imposible determinar la proporción que corresponde 
a estos crímenes. Además de la violencia de género, 
el asesinato de mujeres es resultado de una violencia 
delincuencial o una interrelación de violencias como 
la de género y la criminal.2 Cuantificar la magnitud 
de las muertes generadas por cada tipo de violencia 
es una tarea ardua. 

Y con todo y su innegable complejidad, estos asesi-
natos pueden analizarse según el tipo de eventos que 
les dieron origen. Se propone calcular la proporción  
de asesinatos de mujeres que ocurrieron en eventos de  
homicidios de hombres3 (acontecimientos vincula-
dos, probablemente, con violencia delincuencial). En 
este sentido y empleando las estadísticas vitales del 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi),4 
este artículo analiza los multihomicidios, encontrando 
que eventos tales están ocurriendo con más frecuencia. 
En el periodo abordado, de 19 años, las ejecuciones de 
más de diez personas suman 876 eventos. 

Mi hipótesis es que la violencia delincuencial provo-
cada principalmente por hombres en contra de otros  
hombres ha afectado a las mujeres, sin que exista  
premeditación para tal agresión. Abonando a este 

2	 Un ejemplo de esta interrelación son los asesinatos de 
las mujeres que son pareja sentimental de algún hombre 
vinculado con el crimen organizado. Estas mujeres son más 
vulnerables que aquéllas no vinculadas con tales parejas, dada 
su mayor probabilidad de experimentar violencia por par- 
te de sus parejas, o cuando sus cuerpos son utilizados para 
enviar algún mensaje al cártel enemigo (Estévez, 2017). 

3	 Se seleccionaron aquellos decesos que ocurrieron el mismo 
día y en la misma localidad. 

4	 Las cifras sobre homicidios a partir de esta fuente parecen 
representar una cota mínima. Galindo (2018, p. 3) lo 
explica como sigue: “Frente a la evidencia recopilada por 
reporteros y activistas de la sociedad civil sobre fosas 
clandestinas y personas desaparecidas, es razonable inferir 
que estas cifras adolecen de problemas no despreciables o 
significativos de sub-registro o sub-enumeración”. 

posicionamiento, el cuadro 1 pone en evidencia que 
en 2007, antes de que iniciara la llamada guerra contra 
el narcotráfico, alrededor de 80% de los asesinatos de 
mujeres acontecieron en eventos no “vinculados” con 
el homicidio de algún hombre; a partir de 2008 este 
porcentaje se encuentra en torno a 60%; para 2020 la 
cifra desciende a 52%. En otras palabras, para el último 
año en que existen cifras, casi la mitad de los asesina-
tos de mujeres ocurrieron en sucesos “relacionados” 
con el homicidio de algún hombre. Para la población 
masculina, la tendencia en la proporción de homici-
dios independientes del asesinato de alguna mujer 
es superior a 84%, con promedio de 90% (cuadro 1). 
Parece ser que la violencia que se ejerce contra los 
hombres afecta a las mujeres, mientras que la violencia 
ejecutada contra las mujeres (por razones de género) 
las perjudica principalmente a ellas y a sus hijos. Este 
resultado coincide con el posicionamiento de que la 
violencia criminal y la militarización en el país han 
afectado la vida de ellas (Atuesta y Vela, 2020).

Las series temporales de tasas de asesinato de muje-
res parecen guardar cierta correspondencia con las 
de los hombres, aunque a una escala menor: apro-
ximadamente 10% de la tasa masculina (gráfica 1).5  

5	 La tendencia de los asesinatos al correr el tiempo refleja 
coyunturas diversas en los distintos periodos de gobierno: 
en primer lugar, el incremento de homicidios con el inicio 
de la guerra contra el narcotráfico durante el gobierno de 
Felipe Calderón; luego, al comenzar la presidencia de Peña 
Nieto se experimentó un descenso en las tasas de asesinato, 
que repuntó a partir de 2014, y que parece obedecer a las 
estrategias para fortalecer la seguridad (Secretaría de 
Gobernación, 2014), que se traduce en una mayor presencia 
de fuerzas de seguridad en ciertas regiones del país. Esta 
tendencia no se ha revertido, aunque pudo haber un 
estancamiento en 2020. El año 2017 marcó, particularmente, 
un nuevo ascenso tanto en el número de asesinatos como en 
el número de multihomicidios, dejando así al gobierno de 
López Obrador con las cifras más dramáticas.
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Además de esta correspondencia temporal, se ha 
documentado también una coincidencia espacial a 
una escala estatal y municipal (Valdivia, Castro y 
Rodríguez, 2020; Torreblanca, 2018; Atuesta y Vela, 
2020). A pesar de este paralelismo, los asesinatos 
de hombres y mujeres responden a particularidades 
propias, sobre todo si consideramos las desigual-
dades socialmente construidas entre hombres y  
mujeres. Entonces, ¿cómo explicar esta coinciden-
cia? Un primer planteamiento es que la violencia 
criminal en contextos de alta militarización6 incre-
menta la posibilidad de que surja la violencia de 
género (Córdova, 2022).7 Un segundo argumento 

6	 Cabe aclarar que la militarización como causa probable y la 
información necesaria para la investigación y procuración 
de justicia, no suele asentarse en los certificados de de-
función (Incháustegui, 2014).

7	 Abby Córdova (2022) analiza, para El Salvador, la violencia 

es que la violencia delincuencial (independiente a la 
violencia de género) ha perjudicado a las mujeres.  
En la gráfica 2 se descomponen las tasas de asesina-
tos de mujeres, según los tipos de eventos en donde 
las muertes ocurrieron: i) en solitario, ii) adyacente a 
un hombre, iii) con la muerte de dos mujeres cuando 
menos, sin que ocurra el homicidio de algún hombre y 
iv) junto con tres ejecuciones cuando menos. En gene-
ral, a partir de 2008 las tasas de homicidios en todo 
tipo de eventos se incrementan (gráfica 2). En especial, 
ocurre un aumento en el riesgo de muerte de la mujer 
en solitario. Por otra parte, la similitud entre las tasas  
de hombres y mujeres que muestra la gráfica 1 (forma de  
la curva) parece corresponder a la de los asesinatos en 
eventos de multihomicidios (gráfica 2).

contra las mujeres en territorios controlados por el crimen 
organizado.

Gráfica 1. Tasas de asesinato de hombres y mujeres mayores a 11 años de edad, según año 
de ocurrencia (defunciones por 100 mil habitantes)

Fuente: elaboración propia con base en las estadísticas vitales del Inegi, 2002-2022.
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La separación de homicidios según tipo de evento 
nos plantea una primera interrogante, ¿existe una 
probabilidad importante de que los asesinatos múlti-
ples se relacionen con eventos de violencia criminal?  
Mientras los multihomicidios suelen ser ejecutados 
con armas de fuego (70%) y fuera de la vivienda (76%), 
los feminicidios se caracterizan por la brutalidad de 
sus acciones: ahorcamiento, estrangulamiento, sofo-
cación, envenenamiento o quemas entre otras, ya sea 
dentro o fuera de la vivienda (Echarri, 2017). De ahí 
que la tendencia de los asesinatos de mujeres ocurri-
dos en la vía pública y por armas de fuego es sugerente 
del vínculo posible con actividades del crimen organi-
zado (Echarri, 2017). Entonces, ¿en la contabilización 
de los feminicidios debemos excluir los asesina-
tos por arma de fuego?; ¿existe una probabilidad 

importante de que los feminicidios se vinculen con 
muertes en solitario y empleando mecanismos de 
crueldad? Suponiendo una respuesta afirmativa 
planteo, en otro documento, una definición opera-
tiva del feminicidio que excluye los asesinatos por 
arma de fuego y en multihomicidios (Jasso, 2021).8  
En este artículo se propone: i) que se incorpore 
al análisis demográfico tradicional la coinciden-
cia temporal y espacial de los eventos; ii) aportar 
evidencia empírica para inferir que la violencia de 

8	 Se consideran tres criterios en la delimitación del 
feminicidio: i) el asesinato ocurrió en un evento no vinculado 
con el asesinato de hombre/s y con un mecanismo diferente 
al arma de fuego; ii) el homicidio ocurrió por agresión 
sexual (en vivienda o fuera de ella) y iii) en el certificado se 
especifica que existió violencia familiar.

Gráfica 2. Tasas de asesinatos de mujeres mayores de 11 años de edad, según tipo de evento 
y año de ocurrencia (defunciones por 100 mil habitantes)

Fuente: elaboración propia con base en las estadísticas vitales del Inegi, 2002-2022.
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los hombres ha afectado la vida de las 
mujeres; iii) con base en la coincidencia 
temporal entre los asesinatos de mujeres 
en eventos de multihomicidios y las ondas 
de violencia en el país, apoyar la conjetura 
sobre los posibles vínculos con la violencia 
criminal. 

Queda por mencionar que el incremento 

en el número de asesinatos de mujeres ha 
hecho surgir un reclamo callejero: ni una 
más. Confiamos en que la respuesta del 
Estado ante esta exigencia no siga siendo 
la indiferencia.

*Universidad Autónoma Metropolitana-X, 
y profesora de asignatura en la UNAM, 

rjasso@ciencias.unam.mx
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Resumen 

Se destaca la relevancia de medir el bienestar subjetivo, su delimitación 
conceptual y dimensiones, así como los alcances del balance anímico, 
para observar importantes brechas en el bienestar subjetivo, acorde a 
distintas condiciones de salud y a la luz de los resultados de la Encuesta 
Nacional de Bienestar Autorreportado (Enbiare) 2021. 

Necesidades de información subjetiva 

La perspectiva subjetiva parte del supuesto ontológico de que la 
realidad es socialmente construida; sus significados y repre-
sentaciones cambian según el contexto (Berger y Luckmann, 

1966). Comprender la subjetividad es relevante porque estos significa-
dos y representaciones se vinculan con las conductas, preferencias o 
posiciones de las personas respecto a distintos ámbitos de su realidad.

Desde hace más de una década, la información subjetiva se volvió foco 
de atención internacional. Bajo esta perspectiva, las necesidades de 
información estadística ya no se centran en la definición, formulación 

Balance anímico y 
brechas en el bienestar 
subjetivo de la población 
según condiciones de 
salud diversas
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e implementación de las políticas públi-
cas únicamente, sino en su fin último: 
los resultados sociales y económicos en 
el bienestar de las personas, dando voz 
a la experiencia de la población objeto 
de dichas políticas. Muestra de ello son 
los indicadores subjetivos incluidos  
en los tableros de organismos como las 
Naciones Unidas (ECLAC, 2022) y la OCDE 
(2020), que contemplan la satisfacción 
con los servicios públicos y con la vida 
en general, así como el balance anímico 
negativo, medidas estas que se refieren 
a dos de las dimensiones del bienestar 
subjetivo (cuadro 1).

Dada la diversidad de temas sobre los 
que las personas pueden proporcionar 

información desde su perspectiva subje-
tiva, ¿qué es aquello que distingue al 
bienestar subjetivo de otras medidas 
basadas en percepciones? En un primer 
plano, las dimensiones del bienestar 
subjetivo se centran en aspectos del  
bienestar en general y de la calidad de 
vida en particular. En un segundo plano, 
se refieren a la experiencia interna repor-
tada por la persona en estudio (esquema 
1). Una medida de bienestar subjetivo 
no dispone de un punto de referencia  
o contraparte objetiva que el observador 
externo pueda considerar para evaluar o 
contrastar la información auto reportada 
(Stone y Krueger, 2018). En cambio, las 
percepciones se encuentran en el plano 
de la experiencia externa, y aunque sólo 

Cuadro 1. Indicadores basados en información subjetiva posicionados en la 
agenda internacional

• (Indicador 10.3.1) Percepción de 
haberse sentido personalmente 
discriminada o acosada en los 
últimos 12 meses.
• (Indicador 16.1.4) Percepción de 
seguridad al caminar sola en  
su zona de residencia.
• (Indicador 16.6.2) Satisfacción 
con su última experiencia de los 
servicios públicos.
• (Indicador 16.7.2) Consideración 
de que la adopción de decisiones 
es inclusiva y responde a sus 
necesidades.

• Desigualdad horizontal (brecha 
de género) en la percepción de 
seguridad.
• Percepción de no tener voz en el 
gobierno.
• Percepción de falta de 
conexiones sociales (apoyo en 
caso de necesidad).
• Satisfacción con la vida.
• Balance Anímico negativo.
• Confianza interpersonal 
generalizada.
• Confianza interpersonal.

Fuente: elaboración propia con base en ECLAC (2022) y OCDE (2020).
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la propia persona puede hacer observa-
ble su realidad subjetiva, en el ámbito de 
las percepciones dicha realidad se cons-
truye con base en evaluaciones, actitudes 
y opiniones respecto a otros sujetos y a su 
entorno (esquema 1). 

El Informe de la Comisión sobre la 
Medición del Desempeño Económico y 
el Progreso Social (Stiglitz-Sen-Fitoussi, 
2009) impulsó la generación de los 
lineamientos para medir el bienestar 
subjetivo (OCDE, 2013), mismos que 
representan la pauta para las Oficinas 

Esquema 1. Indicadores subjetivos y delimitación de las dimensiones del Bienestar Subjetivo

Fuente: elaboración propia. 

Nacionales de Estadística (ONE). En di- 
chos lineamientos, las dimensiones del 
bienestar subjetivo contemplan tres 
tipos de medidas: evaluativa, experien-
cial y eudemónica. En México, el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) 
ha integrado algunas de ellas, o todas, 
en diversos programas estadísticos (ver 
apartado A del anexo). Cada dimensión 
permite captar aspectos importantes que 
las otras no cubren; por ello, presentan 
correlaciones diversas con las distintas 
características socioeconómicas y demo-
gráficas de la población. 
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Capital social Otros capitalesCalidad de vidaCondiciones 
 materiales
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La primera dimensión se basa en una medida de 
evaluación y reflexión del bienestar: la satisfacción 
con la vida en general o con algún aspecto específico. 
El indicador de satisfacción es un promedio ponde-
rado del total de la población, o de un subgrupo, que 
se calcula a partir del valor que cada individuo otorga, 
en una escala de 0 a 10, a la pregunta: ¿qué tan satis-
fecho se encuentra actualmente con su vida?, o bien 
con los diversos aspectos específicos (ver apartado 
B del anexo).

La segunda dimensión, el bienestar experiencial, 
capta un aspecto esencial: cómo es que la persona 
se siente. Su medición se basa en la prevalencia de 
estados anímicos positivos y negativos que la persona 
experimentó durante el día previo a la entrevista 
(Inegi, 2021). Esta dimensión se asocia con la felicidad 
hedónica, pues contempla sensaciones placenteras 
y no placenteras. También considera experiencias 
sensoriales tales como la energía y la vitalidad, o 
el cansancio físico (ver apartado C del anexo). La 
tercera dimensión, por último, se relaciona con la fe- 
licidad eudemónica: mide qué tanto la persona está 
de acuerdo con enunciados que denotan fortaleza o 
sentido de plenitud, significado y propósito en la vida. 

Balance anímico

El balance anímico es un indicador poco empleado 
en los tableros que incluyen medidas de bienestar 
subjetivo; ahí, su apreciación o síntesis global, medida 
a través de la satisfacción con la vida en general, es 
casi siempre la más utilizada. A pesar de ello, es un 
buen indicador que resume la tensión dialéctica entre 
un número igual de reactivos positivos y negativos, 
con la ventaja de que cada reactivo utiliza una escala 
lineal y continua, anclada en cero y no en uno, lo 
cual permite tener un mínimo nulo en las puntuacio-
nes evitando así crear estados artificiales (Schwartz 

y Touboul, 2010). Una ventaja más es que los reactivos 
contienen estados de ánimo tanto moderados como 
extremos, trátese de valencias positivas o negativas. 
Al situar a la persona en un momento pasado como 
referencia, se le permite ubicarse como testigo de su 
propia experiencia afectiva y sensorial, sin pedirle 
reflexionar sobre lo habitual, lo que disminuiría 
los sesgos de deseabilidad y le permitiría definir el 
estado anímico actual que predomina, sea positivo o 
negativo. Como en muchos indicadores con la misma 
referencia temporal, se emplea el día anterior por el 
simple hecho de que es un día ya cumplido en la vida 
de la persona, a diferencia del día exacto de la en- 
trevista (ver apartado C del anexo). 

Brechas en el bienestar subjetivo de 
las personas según condiciones  
de salud diversas

En la coyuntura actual, las desigualdades persistentes, 
exacerbadas en tiempos de pandemia, recolocaron en 
la agenda pública problemáticas insuficientemente 
atendidas, tales como la salud mental, las discapaci-
dades, las relaciones de pareja, la violencia en la esfera 
doméstica, o el consumo problemático. Esto ha impul-
sado a las ONE a generar datos oficiales sobre bienestar 
subjetivo y temáticas relacionadas. A partir de la 
Enbiare 2021 es posible analizar los indicadores de  
bienestar subjetivo, en el ámbito nacional y por enti-
dad federativa, según características de las personas, 
y asimismo dar cuenta de ciertas desigualdades 
que son dimensiones transversales del bienestar  
(Inegi, 2021). 

Con esta información, y en un plano cartesiano, se 
toma como origen o punto de referencia la intersec-
ción de dos indicadores seleccionados: promedio 
de balance anímico en escala de menos 10 a 10, y 
promedio de satisfacción con la vida en escala de 0 
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a 10, para el total de la población adulta en México. 
Luego, a partir de las coordenadas dadas por los 
indicadores seleccionados, se observa la ubicación 
de algunos subgrupos conformados a partir de la 
presencia o ausencia de ciertas condiciones para 
identificar qué factores resultan críticos para el 
bienestar subjetivo. Es posible encontrar que las ma- 
yores diferencias se dan entre categorías definidas a 

partir de la salud autorreportada en tres ámbitos de 
la salud: mental, física y en las relaciones afectivas. La  
forma de aproximarse a estos ámbitos es a partir  
de la prevalencia de ansiedad y/o depresión (color 
verde) (ver apartado D del anexo); discapacidad (azul 
claro); consumo problemático personal y de alguien 
con quien se cohabita (azul); calidad de las relaciones 
de pareja (morado) y violencia doméstica (rojo). 

Gráfica 1. Promedio de balance anímico y satisfacción con la vida según condiciones de salud mental, 
física y afectiva

Fuente: elaboración propia con información de la Enbiare 2021.
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La brecha mayor en el balance anímico se presenta 
entre personas que padecen depresión, respecto a 
quienes no la padecen. La ansiedad, como síntoma de  
la depresión, también da lugar a una importante 
brecha. Otras situaciones que denotan un bajo 
balance son ciertas discapacidades, tales como tener 
mucha o total dificultad para bañarse, vestirse o  
comer, al igual que padecer demencia (mucha o total 
dificultad para recordar y concentrarse). La agresión 
física en la esfera doméstica provoca igualmente un 
menor balance anímico. Otro aspecto relacionado 
con la salud, en este caso de las relaciones afectivas, 
se establece cuando la persona considera que pue- 
de señalar fácilmente tres aspectos que más admira en  
su pareja; que su opinión es tomada en cuenta por 
ella cuando toman decisiones; y que integran un buen 
equipo. Una respuesta negativa a estas tres afirmacio-
nes provoca, asimismo, una disminución en el balance 
anímico. Por su parte, el consumo problemático de 
alcohol, la práctica de juegos o acudir a las redes socia-
les, también da lugar a un menor balance anímico 
respecto a quienes no presentan un consumo proble-
mático, dado que afecta distintos ámbitos de la vida de 
las personas. Finalmente, preocuparse por el consumo 
de alguien con quien se cohabita tiene también un 
impacto en el promedio de balance anímico. 

Consideraciones finales

La medición del bienestar subjetivo permite visibilizar 
aspectos del bienestar que no son observables a través 
de la mirada externa, y conocer lo que las personas 
experimentan internamente. Sus indicadores respon-
den de distinto modo a diferentes características de  
la población. Los promedios nacionales suelen 
ocultar las desigualdades, y una forma de hacer-
las visibles es observando brechas entre grupos de 
población. Asumiendo la importancia de analizar las 

desigualdades horizontales entre hombres y mujeres y 
entre grupos de edad, este artículo se limita a mostrar 
las brechas entre grupos con distintas condiciones de 
salud mental, física y afectiva, tomando como refe-
rencia el umbral determinado por el nivel promedio 
de dos indicadores del bienestar subjetivo: balance 
anímico y satisfacción con la vida. 

Respecto a las dimensiones de salud de la población 
que aquí se han explorado, el balance anímico es un 
indicador más sensible a las diferentes condiciones 
de salud que la satisfacción con la vida. La mala 
salud mental, observada a través de la presencia de 
síntomas de depresión, es la condición que explica 
en mayor medida la varianza del balance anímico. La 
salud mental es un componente vital del bienestar de 
las personas, y medirlo es esencial para monitorear 
los resultados de las políticas que en última instancia 
importan a las personas (ver apartado E del anexo). 
Las políticas deben centrarse tanto en reducir la enfer-
medad mental como en la promoción de la buena 
salud mental, de manera que las acciones de política 
sean proactivas y no sólo reactivas. Para ello, la infor-
mación debe otorgar una imagen completa de ambos 
aspectos de la salud mental y permitir comprender 
cuáles son sus impulsores y detractores. 

*Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
adriana.amador@inegi.org.mx
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Resumen

El objetivo de este trabajo es visibilizar la participación y el tiempo 
que dedican las personas de 60 años y más al trabajo de cuidado no 
remunerado dentro de los hogares, dado que, en términos generales, se 
les percibe como dependientes. Diferenciamos entre hombres y mujeres 
a partir de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo, 2019. 

Debido al descenso de la fecundidad y al aumento en la 
esperanza de vida, México atraviesa por un acelerado 
proceso de envejecimiento poblacional, que se caracteriza 

por un ritmo y magnitud desiguales en el territorio nacional (González, 
2015). Esta situación plantea importantes desafíos en los ámbitos socia-
les, económicos, laborales y familiares. En particular, ante una mayor 
sobrevivencia y la reducción en el número de las personas disponibles 
para cuidar, se configuran nuevos arreglos familiares, que sitúan, sobre 

Personas mayores y su 
papel como cuidadores.
Un acercamiento a la 
Encuesta Nacional de 
Uso del Tiempo, 2019
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todo a las mujeres mayores, en un papel más relevante 
para la sostenibilidad de la vida. En este contexto, 
es necesario visibilizar a las personas mayores como 
parte fundamental de la reproducción de los hogares y 
no sólo como población dependiente y con necesidad 
de cuidado, y analizar también las desigualdades de 
género que surgen a edades avanzadas en el trabajo 
de cuidado, considerando la feminización del enve-
jecimiento y la persistencia de los roles de género 
tradicionales a lo largo de la vida. 

El objetivo de este trabajo es conocer las caracte-
rísticas sociodemográficas y del entorno familiar 
asociadas a la participación y tiempo que dedican 
hombres y mujeres mayores para el cuidado no remu-
nerado dentro de los hogares en México. Para esta 
aproximación se utilizó la más reciente Encuesta Na- 
cional sobre Uso del Tiempo (ENUT) 2019, que es 
representativa de la población mexicana de 12 años 
y más (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
2019). Esta fuente capta el trabajo de cuidado que 
se brinda a otros miembros al interior de los hoga-
res dadas situaciones específicas o al grupo de edad. 
Se analizaron los siguientes tipos de cuidado,1 y las 
actividades específicas que se realizan:

a) Cuidados especiales dada una discapacidad, enfer-
medad crónica o temporal: dar de comer, ayudar en 
el aseo, cargar o acostar, preparar remedios, dar 
medicamentos o verificar síntomas, acompañar para  
 
 
 
 

1	 Importa aclarar que no se incluyeron los cuidados 
brindados a menores de 0 a 5 años y a personas de entre 
15 y 59 años, pues presentan una cantidad absoluta y un 
porcentaje muy bajo de participación entre las personas 
mayores respecto a otros grupos de edad.

recibir atención a la salud, dar terapia o realizar ejerci-
cios y estar al pendiente. (Anticipadamente se pregunta 
si en la semana previa había en el hogar alguna persona 
que necesitó cuidados en virtud de alguna enfermedad  
crónica, limitación física o mental, o estuvo enferma 
temporalmente, independientemente de la edad).

b) Cuidado de menores de 14 años, que no requieren 
cuidados especiales: llevar y traer de la escuela, apoyar 
para cumplir con las tareas escolares y participar en 
las actividades de la escuela, acompañar para recibir 
atención a la salud, dar terapia o realizar ejercicios y, 
en general, estar al pendiente.

c) Cuidado de otras personas mayores, que no 
requieren cuidados especiales: traer y llevar a recibir 
atención a la salud, llevar o recoger del trabajo o para 
hacer algún trámite, asesorar sobre el uso de tecnolo-
gías, estar al pendiente, mientras se hacia otra cosa.

Diferencias por edad en  
la participación y tiempo  
dedicado al cuidado 

La participación de personas de 60 años y más en el 
cuidado es menor en número en comparación con otros 
grupos de edad; sin embargo, en promedio, dedican 
más tiempo para quienes requieren cuidados especia-
les y para otras personas de su mismo rango de edad 
(gráfica 1). Los resultados muestran el papel de las  
personas mayores para atender las necesidades de 
cuidado en los hogares y su grado de involucramiento 
en tareas que requieren mayor dedicación ocasio-
nándoles incluso desgaste, desechando la idea de su 
fragilidad y que son sólo receptoras de apoyo.
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Diferencias por sexo en la 
participación y tiempo dedicado de 
las personas mayores al trabajo  
de cuidado 

Las mujeres mayores participan y dedican más tiempo 
para atender a quienes requieren cuidados especiales 
y a menores de 15 años. Cabe destacar la participa-
ción de los varones en cuidados a otros miembros del 
mismo rango de edad, aunque las mujeres dedican 
más tiempo a esta atención por semana (gráfica 2). 
Los datos confirman la persistencia de desigualdades 

de género a lo largo de la vida, dado que las muje-
res son las cuidadoras principales (Ramos, 2008). 
Específicamente, esta situación podría ser preocupante 
si consideramos que son las mujeres quienes están 
alcanzando edades avanzadas en peores condiciones 
de salud (Gutiérrez et al., 2016:20) y con ello se suma 
la prolongada carga de trabajo de cuidado. Además, 
es clara la asignación de las actividades de cuidado 
de acuerdo con su rol de género, donde los hombres 
mayores participan más, por ejemplo, en hacer tras-
lados, acompañar y supervisar, como en otras etapas 
de la vida (García, 2014).

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo, Inegi, 2019.

Gráfica 1. Participación y horas semanales promedio que las personas dedican a los cuidados de otros 
miembros del hogar, por grupos de edad y tipo de cuidado brindado
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Características sociodemográficas 
y de los hogares asociados a la 
participación y al tiempo que dedican 
las personas mayores al trabajo  
de cuidado 

Respecto a las características sociodemográficas, las 
personas mayores que habitan en localidades urbanas 
participan más en el cuidado de menores de 15 años, 
hecho relacionado, probablemente, con la circunstan-
cia de que los traslados son más largos y requieren 
acompañamiento (cuadro 1). Las personas de 60 años 
y más que cohabitan en hogares nucleares o mono-
parentales tienden a incrementar significativamente 

su participación en los cuidados respecto de quienes 
viven en hogares ampliados o compuestos, lo cual 
podría revelar que ante la demanda de cuidado y el 
reducido número de miembros del hogar, hombres 
y mujeres mayores participan en mayor medida en 
estas actividades. 

Por otro lado, conforme se incrementa la edad de 
las personas mayores disminuye su participación 
en el cuidado de otras personas dentro del hogar. 
No obstante, las horas promedio que dedican las 
personas de 75 años y más a la semana al cuidado de 
otras personas de 60 años y más aumenta de forma 
importante, asociado posiblemente a la atención de 

Gráfica 2. P                           articipación y horas semanales promedio que mujeres y hombres 
de 60 años y más dedican a los cuidados de otros miembros del hogar, según el tipo de cuidado 
otorgado

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo, Inegi, 2019.
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la pareja. Cuando se es jefa/e de familia o cónyuge de 
60 años y más la participación y tiempo en cuidados 
especiales y a menores de 15 años se incrementa; en 
el caso del cuidado a otras personas de 60 años o 
más el involucramiento de mujeres mayores aumenta 
solamente si es cónyuge. Hombres y mujeres de edad 
mayor unidas/os o casadas/os proporcionan significa-
tivamente mayores cuidados a menores de 15 años en 
comparación con cualquier otra situación conyugal. 
En el caso del apoyo a otras personas de 60 años y 
más, la participación de mujeres disminuye de manera 
importante si están separadas, se divorciaron o son 
viudas. Sin embargo, es notable que entre quienes 
brindan los cuidados no se manifiestan diferencias 
significativas en el tiempo dedicado a estos menes-
teres, lo que demuestra que la principal tarea de las 
mujeres es el cuidado de su pareja. 

Lo mismo en mujeres como en hombres, una mayor 
escolaridad es factor que incrementa la participación 
en el cuidado a menores de 15 años, como lo es el 
tiempo que los varones dedican a quienes requieren 
cuidado especial. Con todo, este patrón no es igual-
mente evidente en mujeres de mayor edad, dado 
que quienes tienen más escolaridad presentan cifras 
menores, lo cual se asocia a qué, finalmente, esta 
característica refleja mejores condiciones de vida 
permitiéndoles, posiblemente, delegar o contar con 
cuidado remunerado. 

En cuanto a la situación laboral, las mujeres que 
tienen un empleo participan y dedican más tiempo al 
cuidado de menores de 15 años y de personas depen-
dientes, mostrando que la doble o triple jornada se 
mantiene aun en edades avanzadas, situación que 
podría afectar en su salud y calidad de vida. 
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Reflexiones finales

Los hallazgos a partir de este trabajo muestran que 
las personas mayores —particularmente las mujeres— 
desempeñan un papel importante en el cuidado de 
otras personas al interior de los hogares, lo que cons-
tata que la brecha en la participación y dedicación al 
trabajo no remunerado se mantiene a lo largo de la 
vida. Durante la vejez, se evidencia cierta flexibilidad 
en los roles y la división sexual del trabajo (Aguirre 
y Scavino, 2016), al aumentar la participación de 
los varones, sobre todo cuando algún factor deja en 
evidencia una mayor presión; tal es el caso de la exis-
tencia de un número menor de miembros del hogar 
para cuidar o cuando hay necesidad de un cambio en 

los roles relacionado con dejar de realizar alguna acti-
vidad remunerada. La relación entre envejecimiento y 
género permite profundizar y visibilizar diversas de- 
sigualdades en el proceso de envejecer, relacionadas 
con la forma en que la sobrecarga del trabajo de cuida-
dos en personas a edades avanzadas puede tener un 
mayor impacto en sus condiciones de vida y de salud. 
Finalmente, es necesario profundizar en aquellas ca- 
racterísticas que permitan identificar a las personas 
mayores que requieren ayuda para responder a las ne- 
cesidades de cuidado que las están sobrecargando. 

*Instituto Nacional de Geriatría, 
rgchanes@inger.gob.mx

**Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
jlcastrejon@enah.edu.mx
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Resumen

Utilizamos la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo de 2018, 2019 
y 2021 para analizar, en México, de qué modo la pandemia afectó la 
asistencia a la escuela de niños de 5 a 7 años de edad. Los resultados 
sugieren que se incrementó de manera importante la proporción de 
esos niños que dejaron de asistir a preescolar.

Introducción

La llegada del Covid-19 a mediados de marzo de 2020 provocó el 
cierre de la mayoría de las instituciones educativas de América 
Latina y el Caribe, una región que fue de las más afectadas 

por esa pandemia (Sanmarchi et al., 2021). En México, 36,6 millones de 
estudiantes debieron quedarse en casa a partir del inicio de la misma, 
viéndose obligados a realizar sus estudios a distancia. 

Efectos de la pandemia 
sobre la asistencia a 
nivel preescolar y de 
primaria en población 
de 5 a 7 años en México
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En los primeros años de vida, el acceso a una educación 
de calidad es esencial para el desarrollo intelectual, 
emocional y cognitivo de los niños, teniendo efectos 
en el resto de sus vidas (Heckman, 2008). La expe-
riencia acumulada al ocurrir pandemias previas 
muestra que el cierre de escuelas tiene impactos en el 
corto plazo: las tasas de deserción escolar aumentan, 
lo mismo que el trabajo infantil, la violencia contra 
los niños y los embarazos de adolescentes; profundiza 
también las disparidades socioeconómicas (Armitage 
y Nellums 2020; Rothe et al., 2015) y, en el largo 
plazo, la pérdida de ingresos (Lopez Boo et al., 2020).

En este artículo utilizamos los microdatos de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) 
de México para 2018, 2019 y 2021, para analizar y 
comparar la asistencia1 a nivel prescolar y primaria 
de niños de 5 a 7 años (edad que corresponde al ciclo 
inicial formativo) en 2021 y su relación con los años 
previos a la pandemia. Estudiamos, igualmente, la 
variación de la asistencia según el género, el área de 
residencia y el nivel de educación de la o el jefe del 
hogar. Nuestros resultados sugieren impactos signifi-
cativos de la pandemia en la reducción de la asistencia 
a la educación formal para los niños del rango de 
edad ya citado, y cómo estos efectos son mayores 
para los menores más desfavorecidos; es el caso  
de los hogares en donde la/el jefe del hogar tiene 
educación primaria o menos.

1	 La pregunta exacta en la ENOE es “¿... asiste actualmente a 
la escuela?”. Sin embargo, el manual del encuestador aclara 
“Considera que una persona asiste a la escuela si: Está 
inscrita en algún centro de enseñanza de cualquier nivel 
escolar, desde preescolar hasta doctorado, aunque por el 
momento no acuda porque está de vacaciones, aún no inicia 
el ciclo escolar o porque la institución está en huelga, paro 
estudiantil o laboral...” (Inegi, 2009). Utilizamos entonces 
asistencia e inscripción de forma indistinta.

Antecedentes de la educación en 
México durante la pandemia y la 
educación a distancia

El 20 de marzo de 2020 la Secretaría de Educación 
Pública de México (SEP) anunció la suspensión oficial 
de todas las actividades académicas presenciales en 
el país (Palma et al. 2020). La SEP diseñó tres inicia-
tivas que buscaban la continuación del ciclo escolar 
en los meses que siguieron a la suspensión de clases.2 
La primera iniciativa, Aprende en casa, consistió en 
brindar clases y transmitir contenidos en línea y por la 
televisión abierta. La segunda iniciativa Estrategia de 
educación a distancia: transformación e innovación 
para México, ofreció herramientas de aprendizaje a 
través de Google for Education y YouTube. A la par, 
Jóvenes en casa brindó apoyo cognitivo y emocional 
a la educación media superior (Leal et al., 2020).

La SEP determinó, para el ciclo escolar 2021-2022,  
que el regreso a clases sería en forma presencial; 
ocurrió el 30 de agosto de 2021. El regreso fue volun-
tario, y para noviembre de 2021, entre 60% y 90% de 
los estudiantes habían regresado a clases presenciales 
(Ortega, 2021). 

Datos y análisis

Para nuestro análisis utilizamos los datos a nivel 
micro de la ENOE, que ofrece información sobre asis-
tencia escolar para todas las personas de 5 años o más; 
en este documento es la variable principal. Para nues-
tra investigación usamos datos del cuarto trimestre 
octubre-diciembre de 2018, 2019 y 2021 (para mayor 
información ver anexo sobre ENOE). 

2	 En México, la educación preescolar es obligatoria desde el 
año escolar 2004-2005 (Diario Oficial de la Federación, 
2004).
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Para medir asistencia usamos la pregunta 
de la ENOE que cuestiona si el niño o niña 
asiste actualmente a la escuela. Del análisis 
excluimos el año 2020, porque entonces 
las escuelas estaban totalmente cerradas y 
podía ser difícil contestar e interpretar la 
pregunta en un contexto donde la educa-
ción sólo se llevaba a cabo a distancia (ver 
anexo para más información).  

Nuestro enfoque se centra en la asistencia 
a la escuela en el otoño de 2021, cuando 
inició el regreso a las clases presenciales, 
y cómo se compara con los años ante-
riores a la pandemia. Nos enfocamos en 
el otoño de 2019, aunque consideramos 
también como referencia la inscripción 
escolar en el 2018 para asegurar que los 
resultados son consistentes cuando se 
varía el año pre-pandemia. Concentramos 
nuestro análisis en el grupo infantil de 5 
a 7 años; esto es, quienes están iniciando 
su educación formal obligatoria, para es- 
tudiar los efectos en la asistencia prees-
colar, los de la asistencia a primer grado 
y los posibles retrasos en el inicio de la 
educación formal que la pandemia pudo 
haber originado. 

El cuadro 1 muestra la proporción de 
niños y niñas de 5 a 7 años que en el 
otoño de 2018, 2019 y 2021 no asistían a la 
escuela. Para 2021 se observa un aumento 
llamativo y significativo en la propor-
ción de niños de 5 años que no asisten a 
la escuela, en comparación con 2019. A 
nivel nacional, el incremento corresponde 
a aproximadamente tres puntos porcen-
tuales, representando un aumento de más 

de 100% en la proporción de niños que no 
asisten.3 El cuadro 1 muestra, asimismo, 
cifras para áreas rurales y urbanas, demos-
trando que estos aumentos en la población 
que no asistía a la escuela ocurrieron de 
manera prominente en ambas áreas. En 
términos generales, el cuadro 1 sugiere una 
importante reducción en la asistencia al 
preescolar. A nivel nacional, corresponde 
a un aumento de más de 75 mil niños de 5 
años que no asistieron a la escuela como 
efecto de la pandemia. 

3	 Las diferencias entre niños y niñas son 
significativas cuando se comparan el año 
2021 con el 2019; pero no lo son cuando se 
utiliza el 2018 como año previo a la pandemia. 
Consideramos, entonces, que la evidencia no 
es contundente para concluir que la pandemia 
ha afectado de forma diferente a los niños que 
a las niñas.
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Siguiendo con los niños y niñas de 6 y 7 
años, es posible constatar un aumento 
significativo en la proporción de meno-
res que no asisten a la escuela en 2021 
en relación con 2019. Aunque los efectos 
son, en general, menores en términos de 
puntos porcentuales, al compararse con 
los cambios para los niños de 5 años, los 
aumentos porcentuales ascienden a más 
de 100% para los niños de 6 años y más, 
y de 30% por los niños de 7 años, lo que 
significa que aun en niños de segundo 
grado es posible observar la reducción 
en la asistencia, hecho que puede estar 
mostrando retrasos en el inicio de la 
escolaridad. 

Luego procedimos a analizar los resul-
tados por escolaridad de la/el jefe de 
hogar. Los resultados se muestran en el 
cuadro 1 y la gráfica 1. Cabe destacar que 
el aumento en la no asistencia a la escuela 
para los niños y niñas de todas las edades 
es generalmente mayor en comparación 
con los hogares en donde la/el jefe del 
hogar tiene educación primaria o menos. 

Para ellos, vemos que la probabilidad de 
no asistencia escolar aumenta para alcan-
zar, en 2021, un nivel de casi 10% para los 
niños de 5 años (versus casi 4% en 2019) y 
5% para los niños de 6 años (versus alre-
dedor de 2% en 2019). Los niveles de no 
asistencia citados son más del doble si se 
comparan con los niños de hogares con 
jefes que cuentan con mayores niveles 
de escolaridad. La gráfica 1 muestra los 
resultados por grados de escolaridad de 
la/el jefe; se aprecia, entre 2019 y 2021, 
el aumento en la no asistencia a la escuela 
de los niños en hogares donde la/el jefe no 
completó la educación primaria. 

Es importante subrayar que cuando se 
toma el 2018 como año pre-pandemia 
los resultados van, en líneas generales, 
en la misma dirección y tienen el mismo 
nivel de significancia que los observados 
para el 2019 (ver anexo gráfica A.1). Lo 
anterior permite ver que hubo un salto 
para el 2021, y que estos cambios son, muy 
probablemente, efectos de la pandemia. 
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Cuadro 1. Proporción de niños de 5 a 7 años que no asistieron a la escuela (2018 vs. 2021) y (2019 vs. 2021)

2018 2019 2021
Proporción de 

incremento respecto al 
valor inicial 2021-2018

Proporción de 
incremento respecto al 
valor inicial 2021-2019

5 años

Todos
Todos 3.3% 2.6% 5.8% 74.0% *** 122.9% ***

Niñas 3.0% 1.8% 6.0% 99.4% *** 233.9% ***

Niños 3.7% 3.4% 5.7% 54.0% *** 66.0% ***

Urbano
Todos 2.6% 2.6% 6.3% 140.6% *** 139.0% ***

Niñas 2.6% 1.1% 6.6% 151.3% *** 506.7% ***

Niños 2.6% 4.2% 6.0% 130.0% *** 44.2% **

Rural
Todos 3.9% 2.6% 5.5% 42.4% *** 112.3% ***

Niñas 3.2% 2.3% 5.5% 70.0% *** 141.2% ***

Niños 4.4% 2.9% 5.5% 22.9% * 89.8% ***

 Nivel de 

escolaridad del 

jefe del hogar

0-6 años 5.6% 3.7% 9.8% 73.6% *** 161.9% ***

7-11 años 2.8% 2.2% 4.8% 72.9% *** 114.1% ***

12+ años 1.4% 1.9% 3.0% 124.6% *** 64.0% **

6 años

Todos
Todos 1.2% 1.2% 2.6% 119.3% *** 114.7% ***

Niñas 1.0% 1.2% 2.9% 200.7% *** 151.9% ***

Niños 1.4% 1.3% 2.4% 65.4% *** 82.6% ***

Urbano
Todos 0.9% 0.6% 2.0% 117.2% *** 230.7% ***

Niñas 0.4% 0.6% 1.9% 384.1% *** 245.6% ***

Niños 1.5% 0.7% 2.1% 42.9% 218.5% ***

Rural
Todos 1.4% 1.7% 3.0% 121.0% *** 84.0% ***

Niñas 1.4% 1.6% 3.5% 161.1% *** 127.1% ***

Niños 1.4% 1.7% 2.5% 82.3% ** 45.6%

 Nivel de 

escolaridad del 

jefe del hogar

0-6 años 1.9% 2.2% 5.1% 172.9% *** 127.7% ***

7-11 años 0.9% 0.9% 2.0% 112.4% *** 122.1% ***

12+ años 0.8% 0.4% 0.8% 1.9% 80.1%

7 años

Todos
Todos 0.7% 1.0% 1.4% 99.2% *** 33.1% *

Niñas 0.5% 0.9% 1.6% 204.4% *** 76.3% **

Niños 0.9% 1.2% 1.2% 36.4% 0.3%

Urbano
Todos 0.5% 0.9% 1.7% 241.7% *** 91.3% ***

Niñas 0.4% 1.0% 1.8% 341.5% *** 76.5% *

Niños 0.6% 0.8% 1.6% 176.0% *** 109.9% **

Rural
Todos 0.8% 1.2% 1.2% 43.9% 4.3%

Niñas 0.6% 0.8% 1.5% 146.7% ** 78.0%

Niños 1.1% 1.4% 0.9% -15.3% -37.6%

 Nivel de 

escolaridad del 

jefe del hogar

0-6 años 1.0% 1.6% 2.9% 205.4% *** 83.3% ***

7-11 años 0.6% 0.9% 0.7% 22.3% -22.2%

12+ años 0.5% 0.6% 0.7% 29.9% 11.0%

***significativo al 1%, **significativo al 5%, *significativo al 10%.

Fuente: cálculos propios usando la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2018, 2019 y 2021.



64
CYNTHIA BORUCHOWICZ, SOFÍA GONZÁLEZ PRIETO Y SUSAN W. PARKER

Gráfica 1. Impactos de la pandemia sobre la no asistencia escolar de niños y niñas según 
nivel de escolaridad del jefe de hogar (2019 vs. 2021)

Fuente: cálculos propios usando la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 2019 y 2021.
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Conclusiones

Nuestros resultados muestran un 
aumento importante en la proporción de 
niños y niñas en edad preescolar que en 
el año escolar 2021-2022 no están asis-
tiendo a la escuela, en comparación con 
años pre-pandemia. Las cifras por nivel 
de educación de la/el jefe muestran que 
los aumentos más fuertes se han dado en 
hogares con jefes/as que tienen meno-
res niveles de escolaridad. Encontrar el 
mecanismo especifico por la cual la pande-
mia produjo la caída en la asistencia al 
preescolar esta fuera del alcance de este 
artículo. Sin embargo, el cierre de los 
centros educativos por más de un año y 
medio, el regreso voluntario a las clases 
presenciales, así como la falta de elegibi-
lidad de los menores de 12 años para la 
vacunación contra el Covid-19 son facto-
res que pueden estar dando origen a estos 
cambios. 

Los resultados sugieren efectos durade-
ros de la pandemia sobre la educación 
de aquellos niños que están ingresando 
apenas a la educación formal, un hecho 
que implica no sólo retrasos para iniciar 
sus estudios, sino muy probablemente una 
reducción en el nivel de preparación que 
tendrán cuando ingresen a la primaria, 
que puede afectar sus resultados de por 
vida (López Boo et al., 2020; Monroy-
Gómez-Franco et al., 2022). 
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determinantes de satisfacción
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satisfacción de la vivienda

Ángel Jair Morales Eslava*

Resumen

Este trabajo busca asignar categorías a los estados del país estimando 
índices de satisfacción con la vivienda, el entorno y la movilidad hacia 
lugares cotidianos para la población, a partir de distintas variables 
obtenidas en la Encuesta Nacional de Vivienda (Envi) 2020 con la 
metodología de componentes principales. 

Introducción

La satisfacción con la vivienda tiene una relación estrecha 
con la calidad de vida, que considera factores económicos, 
sociales y psicológicos. Autores como Amérigo y Aragonés 

(1997), Balestra y Sultan (2013) y Martínez e Ibarra (2017) señalan que  
la satisfacción con la vivienda favorece la calidad de vida, misma  
que engloba factores físicos, sociales y del entorno, así como las carac-
terísticas sociodemográficas de sus ocupantes.

Los estándares de vivienda pueden ser subjetivos, como lo son las expec-
tativas de calidad y asequibilidad y el entorno; este último puede abarcar 
el acceso a transporte público y la sensación de seguridad, factores que 
ejercen un efecto positivo sobre la satisfacción residencial. Las malas 

Satisfacción de la 
vivienda y el entorno 
en México
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condiciones de las viviendas y las posibles amena-
zas a sus moradores dado un entorno inseguro y 
condiciones precarias, por mencionar algunas, son 
relevantes para la salud física y mental de las perso-
nas. Por lo anterior, se asume que esta satisfacción 
con la vivienda tiene un impacto importante sobre 
el bienestar de la población (Balestra y Sultan, 2013; 
OECD, 2021).

Esfuerzos para medir la satisfacción 
en México

Existen análisis y estimaciones diversas que permiten 
conocer el nivel de satisfacción de la población con su 
vivienda. Hasta 2014, la Sociedad Hipotecaria Federal 
(SHF) levantó la Encuesta de Satisfacción Residencial 
en México (2014), cuyo objetivo era conocer el nivel de 
satisfacción de la población en cuanto a la calidad de 
su vivienda y el entorno en conjuntos habitacionales. 

En 2018, el Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (Coneval), exploró los 
factores que representan un reto para México, dado 
el importante rezago en la vivienda, la inseguridad 
en la tenencia de las mismas, las desigualdades en 
el acceso a servicios o los tiempos de traslado a las 
fuentes de empleo (Coneval, 2018).

A su vez, el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda 
para los Trabajadores (Infonavit) realizó la Eva- 
luación Cualitativa de la Vivienda y su Entorno 
(Ecuve 2.0) que mide la calidad de vida de los acre-
ditados vinculada a la vivienda y el entorno, a fin 
de brindar información que permitiera orientar 
la decisión de compra de otros derechohabientes 
del Infonavit, mediante indicadores agrupados en 
tres dimensiones: vivienda, entorno y comunidad 
(Infonavit, 2021).

De lo anterior se desprende la necesidad de conocer el 
nivel de satisfacción de la población con su vivienda, 
entorno y movilidad, además de ofrecer una medición 
construida a partir de una metodología estadística 
robusta y de fuentes de datos confiables, precisos, 
consistentes y pertinentes. Este trabajo busca, preci-
samente, medir esa satisfacción con indicadores 
construidos mediante una metodología estadística 
multivariada y una fuente de datos íntegra y confia-
ble, como lo es la Encuesta Nacional de Vivienda 
2020. De esta forma, a través del uso apropiado de 
una técnica estadística multivariada se tendrá una 
medida resumen con las dimensiones de satisfacción 
de la población con su vivienda, su movilidad y el 
entorno para cada entidad federativa.

Metodología y datos

Un método utilizado para estimar indicadores de 
satisfacción es el de componentes principales, cuyo 
objetivo principal es reducir la dimensionalidad de 
variables con la condición de que ese nuevo subcon-
junto explique el mayor porcentaje de variabilidad 
original (Peña, 2002). Se propone esta metodología1 
por su robustez estadística, facilidad de interpretación 
y representación gráfica.

Considerando la literatura revisada y el análisis del 
cuestionario de la Encuesta Nacional de Vivienda 
2020 (Envi 2020), se proponen tres dimensiones2: 

1.	 Condiciones de la vivienda: aspectos y espacios 
(calidad del piso, muros, techos, cuartos para 
dormir, baños, cocina y otros).

1	 Ver el anexo para examinar la metodología a detalle, así 
como los resultados de la varianza explicada.

2	 La batería de preguntas de la encuesta se puede consultar 
en el anexo.
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2.	 Relación distancia/tiempo: satisfacción con 
esta relación en términos de cercanía o lejanía 
al trabajo, los centros escolares, los centros de 
salud y otros.

3.	 Condiciones del entorno: problemáticas en la co- 
lonia o localidad (falta de rampas para personas 
con discapacidad, exceso de ruido, basura en las 
calles, seguridad y otros).

Para disponer de una medida estándar y comparabi-
lidad en los resultados, se calcularon porcentajes de 
estas tres dimensiones por entidad federativa.3 

Además, se realizó un análisis de correlaciones a fin 
de delimitar el universo de variables4 para la cons-
trucción de los índices; las variables que no resultaron 
estadísticamente significativas se eliminaron consi-
guiendo parsimonia entre datos y metodología.

A partir de lo anterior, se trabajó en un modelo de 
componentes principales para construir tres tipos de ín- 
dices que midieran la satisfacción de la población con 
su vivienda y el entorno:

1.	 Índice de satisfacción con la vivienda. Bienestar 
de la población con el aspecto y espacios de la 
vivienda. 

2.	 Índice de satisfacción de movilidad. Criterio de 
la población según la relación distancia-tiempo 
de su vivienda con distintos lugares.

3	 En el anexo se muestran las escalas de medición de las 
variables utilizadas.

4	 En el anexo en la sección correspondiente, se enlistan 
las variables consideradas para el análisis, así como la 
matriz de correlaciones con las variables que no resultaron 
estadísticamente significativas y se eliminaron al construir 
el análisis.

3.	 Índice de satisfacción con el entorno. Opinión 
sobre el entorno en donde se ubica la vivienda.

Resultados

Para una mejor interpretación de las posiciones de 
las entidades federativas según sus índices, éstos se 
estandarizaron entre 0 y 100, en donde 0 es el valor 
más bajo y 100 el más alto. El índice de satisfacción 
de la vivienda muestra que Aguascalientes, Coahuila, 
Colima, Nayarit y Nuevo León, así como la Ciudad 
de México, son las entidades en donde la población 
percibe una mayor satisfacción con su vivienda; mien-
tras tanto, Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca y 
Tabasco tienen el menor índice respecto a este tema.

La Ciudad de México y los estados de Aguascalientes, 
Coahuila, Colima y Nuevo León resaltaron como las 
entidades en donde las personas declaran una mejor 
relación distancia-tiempo de sus viviendas a sus luga-
res de trabajo, escuelas, centros de salud, centros 
comerciales, parques y centros de recreación. En  
el otro extremo están Chiapas, Guerrero, Oaxaca, 
Tabasco y Tlaxcala, en donde la población no está 
satisfecha con la movilidad a distintos lugares.

Por último, Coahuila, Chiapas, Chihuahua, Nayarit 
y San Luis Potosí fueron las entidades con mayor 
satisfacción con las problemáticas en su colonia o 
localidad; no ocurre lo mismo en la Ciudad de México, 
el Estado de México, Puebla, Tabasco y Tlaxcala, que 
resultan ser estados complejos en cuanto a las dife-
rentes problemáticas que enfrentan. 

Una vez analizados todos los índices, se estudió la 
relación entre ellos para observar qué entidades 
tienen mayores ventajas respecto a otras en el tema 
de satisfacción con cada dimensión. Es importante 
considerar que la comparación se hace respecto al 
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Cuadro 1. Índice de satisfacción con la vivienda, movilidad y entorno 
por entidad federativa

Estado Vivienda Movilidad Entorno

Aguascalientes 94.7 78.2 68.5

Baja California 69.2 71.1 33.3

Baja California Sur 64.0 59.1 39.9

Campeche 32.8 46.8 41.9

Coahuila de Zaragoza 93.0 80.3 85.6

Colima 83.4 78.5 74.9

Chiapas 17.4 7.3 100.0

Chihuahua 79.0 73.9 77.9

Ciudad de México 100.0 84.6 5.3

Durango 73.8 56.1 55.6

Guanajuato 75.9 38.9 65.9

Guerrero 19.7 7.5 62.2

Hidalgo 61.1 17.4 59.7

Jalisco 82.6 59.3 33.6

México 82.0 34.7 5.0

Michoacán 75.5 43.4 70.3

Morelos 73.8 54.8 36.7

Nayarit 83.6 68.8 88.4

Nuevo León 99.1 100.0 63.5

Oaxaca 27.8 1.9 59.0

Puebla 50.4 8.5 28.3

Querétaro 75.5 41.9 52.7

Quintana Roo 37.7 52.1 39.3

San Luis Potosí 78.9 59.6 88.6

Sinaloa 56.8 46.1 72.3

Sonora 51.9 58.3 36.1

Tabasco 0.0 0.0 21.0

Tamaulipas 56.6 67.9 65.8

Tlaxcala 58.8 1.7 26.6

Veracruz 40.1 22.8 61.8

Yucatán 51.6 53.8 31.3

Zacatecas 74.6 32.2 68.3

Fuente: elaboración propia con información de la Envi 2020.
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nivel de satisfacción de la vivienda, por ser el centro 
de análisis de este trabajo. Las siguientes gráficas, en 
consecuencia, muestran la dispersión entre los índi-
ces en cuestión, siendo la mediana5 de cada índice el 
punto de corte en los ejes x, y.

En el cuadrante I están las entidades con mayor satis-
facción en relación con la vivienda y la movilidad;  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

5	 La distribución de los índices calculados es heterogénea, 
y por ello la mediana se considera como la medida de 
tendencia central que mejor representa la realidad muestral 
de los datos.

es el caso de la Ciudad de México y los estados de 
Aguascalientes, Coahuila y Nuevo León, en donde se 
infiere que la población logra un bienestar en relación 
con su vivienda y los tiempos de traslado a lugares 
donde realiza sus actividades cotidianas. Mientras 
tanto, en estados como Chiapas, Guerrero, Oaxaca, 
Tabasco y Veracruz carecen de condiciones de calidad 
en su vivienda y para su movilidad. 

Gráfica 1. Relación entre la satisfacción de la población con su vivienda y movilidad

Fuente: elaboración propia con información de la Envi 2020.
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En cuanto a la relación entre satisfacción con la 
vivienda y el entorno, el resultado más importante 
es que en la Ciudad de México, el Estado de México 
y Jalisco, a pesar de existir elevados niveles de satis-
facción con la vivienda, es patente un menor nivel 
de satisfacción respecto al entorno donde la pobla-
ción reside. Por otro lado, Aguascalientes, Coahuila y 
Nuevo León destacan porque sus pobladores declaran 

disfrutar de un pleno bienestar en cuanto a vivienda 
y su entorno. El estado de Chiapas se distingue por 
mostrar un bajo nivel de satisfacción con la vivienda, 
pero uno elevado en cuanto al entorno. Lo anterior 
podría apuntar a que los estados con grandes ciudades 
se relacionan con grandes problemáticas y, en conse-
cuencia, un escaso nivel de satisfacción con el entorno. 
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Gráfica 2. Relación entre la satisfacción de la población con su vivienda y el entorno

Fuente: elaboración propia con información de la Envi 2020.
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Reflexiones finales

Para cuantificar las necesidades de la 
población en cuanto a vivienda, movili-
dad y el entorno, es importante conocer 
sus necesidades en dichos ámbitos. De 
ahí la importancia de adoptar, para este 
trabajo, metodologías estadísticas robus-
tas que pueden utilizarse para construir 
índices con fuentes de datos pertinentes 
y confiables.

El análisis sobre la interacción de las 
dimensiones resulta relevante para en- 
tender las dinámicas de la vivienda, la 
movilidad y el entorno en cada uno de 
los estados del país. Más aún, de acuerdo 
con la literatura revisada, el concepto de 
habitabilidad y bienestar de la población y 
su relación con las dimensiones propues-
tas en este trabajo, se visibiliza mejor si se 
considera esta interacción. Se identificó, 
por ejemplo, cuáles son las entidades fede-
rativas que muestran una baja satisfacción 
con la vivienda y una gran problemática 
con el entorno o la movilidad, siendo 
estas dos últimas dimensiones de vital 

importancia para mejorar las condiciones 
de habitabilidad en el país.

Por último, en el anexo se muestra un ejer-
cicio en donde los índices aquí presentados 
van en el mismo sentido que el índice de 
marginación calculado por el Consejo 
Nacional de Población (Conapo, 2020), 
revelando que a menor marginación mayor 
la satisfacción con la vivienda y la movi-
lidad, y que a una marginación menor 
corresponde una menor satisfacción con 
el entorno. 

Este ejemplo constituye una labor de 
medición ante la necesidad de analizar, 
cuantificar y sintetizar la complejidad de 
la satisfacción con la vivienda, su relación 
con la movilidad y las problemáticas en 
el entorno, a través de indicadores que 
permiten ordenar y diferenciar a cada 
estado del país. 

*Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda 
para los Trabajadores, 

amoralese@infonavit.org.mx
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stock migratorio

Cambios en el perfil 
de los migrantes 
mexicanos en Estados 
Unidos

María Fernanda Márquez Saldívar* 

Resumen 

El volumen de migrantes que viajan desde México a Estados Unidos 
desde la segunda década del siglo, al igual que el cambio en su perfil 
sociodemográfico, impulsa a reconocer que, lejos de que este movimiento 
concluya, experimenta un cambio de patrón, que es más evidente en la 
feminización de los ingresos, al igual que en los cambios en términos 
absolutos y relativos que se registran entre las mujeres migrantes, rela-
cionándose con su edad, situación conyugal, escolaridad y ocupación.

Introducción

Después de que en el 2000 se registró una migración de 
mexicanos a Estados Unidos de más de medio millón de in- 
dividuos, en el 2004 inicia un periodo de reducción 

en términos de volumen, que oscila alrededor de 200,000 migrantes 
anuales durante la segunda década del siglo XXI. Derivado de ello, este 
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trabajo analiza si un dinamismo tal ha sido 
acompañado de cambios en el perfil de 
los migrantes, o si éste ha permanecido 
constante. 

El texto deriva de los datos obtenidos 
para la tesis de maestría de la autora, que 
cubren los años 2000 a 2017. Al igual  
que en ese trabajo, el método para captar 
las características de los migrantes mexi-
canos recién llegados a Estados Unidos 
gira en torno a las preguntas sobre país 
de nacimiento y año de inmigración, 
que forman parte del cuestionario de la 
Encuesta de la Comunidad Americana 
(American Comunity Survey, ACS), que 
se aplica anualmente a la población que 
reside en su territorio. 

Siendo el objetivo de la investigación 
conocer el perfil sociodemográfico de los 
migrantes recientes e ilustrar las carac-
terísticas que adquirieron en México 
previamente, o poco antes de migrar, 
la ACS fungió como eje rector del análi-
sis, pues su periodicidad anual permite 
revisar, igualmente, flujos migratorios 
en tiempo reciente, lo cual contribuye a 
disminuir la brecha entre el tiempo en que 
ocurrió el movimiento y el tiempo desde 
el que se observa. 

Para conocer a quienes llegaron a Estados 
Unidos en el 2000 acudimos a la encuesta 
del año posterior: la ACS de 2001; se 
realizó un corte para considerar a quienes 
informaron haber inmigrado en el 2000, 
lo que permitió enfocarnos únicamente 
en las/os mexicanos que sí concretaron 

entonces su migración al país del norte. De 
esta manera fue posible captar flujos anua-
les, reuniendo un total de 18 bases que se 
agruparon posteriormente en tres perio-
dos: 2000-2005, 2006-2011 y 2012-2017. 

Perfil sociodemográfico 

Bajo la visión de una migración mexicana 
tradicional descrita básicamente como de 
origen laboral, concentrada en adultos 
jóvenes y, durante una época, predo-
minantemente masculina —el resto de 
actores del proceso migratorio se mante-
nían invisibles (Zúñiga y Giorguli, 2019). 
Analizando la composición etaria de los 
tres grupos (cuadro 1) —que correspon-
den a los sexenios antes descritos—, es 
posible apuntar que aunque el grupo de 
20 a 49 años siguió siendo mayoría, hubo 
cierto dinamismo en el primer y último 
grupo de edad, hecho que llama la aten-
ción y permitiría lanzar una hipótesis 
acerca de una migración cada vez más 
encaminada al carácter familiar desde 
un primer momento, como respuesta a 
las restrictivas políticas migratorias que 
progresivamente han venido dificultando 
la circularidad.

Ante ello, y según los datos que ofrece 
González-Barrera (2020), si bien los 
inmigrantes adultos son mayoría en las 
aprehensiones ocurridas en la frontera 
sur de Estados Unidos, la proporción de 
quienes migran en familia ha registrado 
un incremento importante, al menos entre  
el año 2013 y el 2019, representando, en los 
años respectivos, 4% y posteriormente 56%.
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Cuadro 1. Características sociodemográficas de migrantes mexicanos en Estados Unidos, según periodo de llegada, 
por sexo

Variables

Periodos de llegada

2000-2005 2006-2011 2012-2017

H M H M H M

Grupos de edad

0 a 19 años 32.6 37.8 29.8 34.2 32.7 35.2

20 a 49 años 64.2 57.2 64.6 55.8 59.3 50.8

50 años o más 3.2 5.0 5.6 10.1 8.0 14.0

 N 1,658,253 1,090,898 852,649 561,229 600,083 504,268

Situación conyugal (población de 20 años y más)

Unidos 49.7 61.0 47.1 56.6 51.6 56.9

Cónyuge presente 30.4 55.2 26.1 49.4 34.7 49.3

Cónyuge ausente 19.3 5.9 21.0 7.2 17.0 7.6

No unidos 50.3 39.0 52.9 43.4 48.4 43.1

N 1,117,882 678,551 598,706 369,460 403,930 326,703

Educación (población de 21 años y más)

Menos de educación básica 57.8 56.2 54.6 50.2 46.9 37.6

Educación básica 31.9 30.6 31.2 30.0 31.3 31.3

Un año de licenciatura o más 10.3 13.2 14.2 19.8 21.7 31.1

N 1,023,074 633,558 563,070 345,925 391,029 317,263

Ocupación (población de 21 años y más)

Actividades extractivas 7.5 8.6 13.4 6.1 11.9 6.0

Ciencia y servicios profesionales 1.4 1.6 2.9 3.1 4.6 4.9

Construcción 33.9 0.9 28.5 1.1 27.2 1.1

Educación y artes 0.8 2.7 1.4 3.5 1.9 7.8

Gerencia y negocios 1.7 2.3 3.4 4.8 6.2 7.0

Mantenimiento 3.7 0.2 3.2 0.4 3.7 0.4

Manufactura 11.6 19.3 8.4 11.1 9.5 8.5

Servicios 25.0 43.3 25.3 45.8 20.8 39.8

Transporte 10.1 7.0 8.5 6.6 8.7 5.3

Ventas y administrativos 4.3 14.1 5.0 17.6 5.6 19.3

N 955,267 328,066 517,531 174,579 347,716 164,004

Fuente: elaboración propia con base en American Comunity Survey 2001 a 2018. Datos obtenidos por Márquez (2020).
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En este contexto, entre el segundo y tercer 
periodo se registró un ligero incremento 
en el primer grupo de edad de hombres y 
mujeres recién llegadas/os. El aumento 
en el grupo de 50 años en adelante, sin 
embargo, fue más notorio en términos 
relativos, especialmente para las mujeres. 
Por ello, más allá de pronosticar que la 
emigración de México hacia Estados 
Unidos se vea reducida de manera progre-
siva en términos de volumen, en tanto se 
acelera el proceso de envejecimiento en 
nuestro país, habría que analizar si la 
propia estructura etaria de la población 
mexicana se reflejará en un recorrido de la  
edad media de la migración, particular-
mente en este flujo, pues los datos que 
se presentaron en el cuadro 1 apuntan a 
que, de continuar la incorporación de los 
grupos de las edades que se encuentran en 
los extremos, este movimiento dejará de 
ser encabezado casi exclusivamente por 
quienes se encuentran en edades labo-
rales, lo cual no necesariamente podría 
traducirse en la culminación de este movi-
miento, sino más bien en el cambio en los 
determinantes que históricamente han 
sostenido este flujo. 

Al centrarnos en la situación conyugal de 
quienes son inmigrantes recientes, con 
edades de 20 años o más, hasta el periodo 
2012-2017 la categoría de unidos fue 
mayoría; ante ello y con los datos utili-
zados, es posible indagar si el/la cónyuge 
de quienes reportaron estar unidos se 
encuentra presente o ausente. Esta cues-
tión, fundamental, permitiría indagar un 
posible nuevo patrón migratorio que se 
inclina hacia un movimiento integrado de 
la pareja o bien, si a pesar de estar unidos, 
el movimiento continúa siendo individual. 

Frente a tal perspectiva, en la gráfica 1 se 
observa que aunque en el total de la pobla-
ción de los tres periodos la categoría de 
cónyuge presente fue mayoritaria, la dife-
rencia es aún más notoria en las mujeres 
cuyo cónyuge se encuentra presente más 
a menudo. 
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Fuente: elaboración propia con base en American Comunity Survey 2001 a 2018. Datos obtenidos por Márquez (2020).

Al analizar el lugar de nacimiento de las/os cónyu-
ges, la categoría de quienes nacieron en México es 
mayoría para ambos sexos: 89% para ellos y 91% para 
ellas —de los años 2000 a 2005—. Sin embargo, un 
hecho que vale destacar es que entre 2012 y 2017 
esta proporción disminuyó a 72% y 77% respectiva-
mente, dando mayor cabida a la conformación de 
hogares con parejas de nacionalidades distintas a la 
mexicana, encabezando las opciones la nacionalidad 
estadounidense, seguida por la centroamericana y la 
sudamericana.

Gráfica 1. Condición de cónyuge de la población de 20 años o más, según periodo de llegada a 
Estados Unidos, por sexo

Respecto al nivel educativo, los migrantes de 21 años 
o más, de la primera década del siglo XXI, tenían, 
en su mayoría una escolaridad menor a la educa-
ción básica. Fue hasta el periodo 2012 a 2017 que se 
identificó más claramente una redistribución porcen-
tual de los niveles educativos para ambos sexos, Sin 
embargo, resulta apremiante concentrarse en anali-
zar que la categoría de quienes cuentan con al menos 
un año de educación universitaria ya representan una 
tercera parte (ver cuadro 1).
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Los datos sobre participación laboral de los migrantes 
de 21 años o más, según el periodo de llegada (cuadro 
1), muestran que aunque los hombres siguen insertán-
dose principalmente en el ámbito de la construcción, 
en el periodo más reciente comienza a manifestarse 
una redistribución de las ocupaciones en las que  
se insertan durante los 12 meses que siguen a su 
primer ingreso a Estados Unidos; tal es el caso del 
crecimiento porcentual de las ocupaciones que perte-
necen al sector terciario. En el caso de las mujeres, si 
bien durante el periodo analizado existía una clara 
participación en el tercer sector, vale la pena enfatizar  
el cambio de la distribución ocurrido en su interior, 
con un importante crecimiento, tanto absoluto como 
relativo, en ocupaciones que suelen ser referente 
de un perfil más selectivo, como en el caso del área 
“Gerencia y negocios”, así como en el de “Ciencia y 
servicios profesionales”. 

Ante ello, el acompañamiento de políticas migratorias 
que favorecen la migración calificada puede ilustrarse 
mediante las visas H1B, que se otorgan a trabajadores 
cuyas actividades requieren cierta especialización. 
Según datos para el año fiscal 2021, reportados por 
el Departamento de Seguridad Interna de Estados 
Unidos, México ocupa el sexto lugar en el otorga-
miento de estas visas H1B, antecedido por India, China 
y en tercer lugar Canadá.

Ahora bien, Orrenius, Zabodny y Gullo (2019) plan-
tean una relación directa entre el envejecimiento de la  
población estadounidense y la necesidad de fuerza 
laboral, en la que la inmigración estaría represen-
tando un papel fundamental. Por ello, y siguiendo las 
proyecciones del Pew Research Center, se estima que 
el número de inmigrantes en edad de trabajar aumen-
tará de 33.9 millones en 2015, a 38.5 millones para 
2035 (Passel y Cohn, 2019). En este sentido ¿cuál es 
el papel que la inmigración mexicana desempeñaría? 

Con base en las modificaciones observadas en la 
distribución de la ocupación de los migrantes recién 
llegados, se podría lanzar una hipótesis: las mujeres, 
en quienes se observa también una mayor escolaridad, 
estarán desempeñando, progresivamente, actividades 
más selectivas respecto a los hombres.

Reflexiones finales

La migración de México a Estados Unidos no termina, 
pese a que se registren niveles bajos, en términos de 
volumen, al compararse con el inicio del siglo. Existe 
un cambio en el patrón migratorio caracterizado  
por un perfil sociodemográfico de los migrantes recién 
llegados que apunta hacia la selectividad positiva en 
cuanto a nivel de estudios y la ocupación en la que se 
insertan al llegar a la Unión Americana. Este compor-
tamiento es más evidente en las mujeres, pues tanto 
en términos absolutos como relativos presentaron un 
aumento importante en los ingresos recientes hacia 
el último periodo de análisis, lo cual abona hacia el 
final de un flujo migratorio que únicamente protago-
nizaban los hombres.

Por ello, vale la pena plantear una hipótesis: el cambio 
en el perfil de los migrantes continuará siendo resul-
tado de la dinámica demográfica de ambos países, 
que marca la pauta de las necesidades y soluciones 
en el ámbito económico y social en el que, de manera 
específica, la migración juega un papel preponderante. 

En este sentido, y bajo la coyuntura de una política 
migratoria restrictiva, que se ha mantenido e incluso se  
ha acrecentado pese a los cambios en el gobierno 
estadounidense, más allá de frenar el movimiento 
proveniente de México, augura la consolidación de  
un primer movimiento familiar protagonizado en 
cualquiera de las categorías, en pareja y/o con la 
presencia de los hijos para permanecer en dicho país, 
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dado que la circularidad entre el país de origen y el 
de destino representa, cada vez más, un riesgo de 
disolución familiar, al tiempo que la selectividad de 
los migrantes puede costear dicho movimiento.

Finalmente, subrayar que en especial a partir de la 
segunda década del siglo XXI existe un cambio de 

referente de quienes migran hacia el país del norte y 
que fungirá, idealmente, como un elemento que de 
dirección a políticas diseñadas e implementadas con 
un diagnóstico actualizado sobre quienes encabezan 
los movimientos migratorios.

*Secretaría de Seguridad Ciudadana  
de la Ciudad de México, 

mafernanda.marsal@gmail.com
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Palabras clave:
 crecimiento de la población

población desocupada

población económicamente activa

poder de monopsonio

salario

Eloísa Norman Mora*

Resumen

Iniciando con una breve incursión teórica y presentando el caso español 
como ejemplo empírico, este texto pretende adentrarse en la relación 
del crecimiento de la población con la ocupación/desocupación, para 
cuestionar algunos argumentos en auge que pretenden hacernos creer 
que el crecimiento de la población provoca que las personas carezcan 
de un empleo.

Introducción

Hay ocasiones en las que, buscando explicar el funcio-
namiento del mercado de trabajo, se suele acudir a un 
ejercicio que pretende ejemplificar la relación entre 

población y empleo, aunque en realidad aquello que realmente la ejem-
plifica a la perfección es la filosofía de un pensamiento que imaginábamos 
superado, pero que en realidad resurge en nuevas formas pretendiendo 
responsabilizar al crecimiento o a los excesos de ciertos grupos de po- 
blación (de mayor edad, inmigrantes y otros) de la desocupación de 
ciertos grupos demográficos. En algunas universidades se pide a los 
alumnos estimar cuál sería el efecto agregado sobre el nivel de parti-
cipación y desocupación de una economía hipotética, tras un aumento 

Población y 
participación laboral 
¿un problema de 
magnitud?
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de la población económicamente activa (PEA), bajo 
el supuesto de un nivel de ocupación constante. Los 
datos que el ejercicio en cuestión ofrece suelen corres-
ponder al dato más reciente de que se dispone para 
dos economías reales, en el contexto de los 27 países 
que conforman la Unión Europea (EU-27). Se trata 
de Suecia, país que en el año 2021 alcanzó el nivel 
más alto de ocupación, y España, que tiene persis-
tentes y elevados niveles de desocupación. El nivel de  
la tasa de participación (TP) de Suecia es de 87%  
de la población en edad de trabajar; para España, los 
valores de los distintos agregados de su población en 
ese año eran: población en edad de trabajar: 39,654.2; 
población ocupada (PO): 19,773.6. La solución es 
sencilla: basta con multiplicar el valor de la TP sueca 
(en tantos por uno), por el valor de la población en 
edad de trabajar de España para adecuar los niveles 
españoles al equivalente sueco; es decir, el resultado 
es un aumento de la PEA. 

De ese modo, el dilema al que uno se enfrenta-
ría es cómo interpretar un aumento de la PEA (que 
corresponde a la suma de la PO más la población 
desempleada (PD) cuando el enunciado ha impuesto 
que la PO no debe variar. Sé lo que pensarán quie-
nes leen estas líneas: “el propio enunciado te da la 
respuesta” ¡la desocupación aumenta! De este modo, 
cuando nosotros, como profesores, debemos evaluar 
un ejercicio de esta naturaleza, leemos en las respues-
tas que nuestros alumnos, en efecto, han sido capaces 
de despejar el valor de la nueva PEA a partir de la defi-
nición de la tasa de participación; y sí, quizás podamos 
sentirnos satisfechos pues la interpretación, como 
hemos visto anteriormente, se ha impuesto por la 
naturaleza misma del enunciado. Sin embargo, oculta 
en la complacencia hay una cuestión realmente rele-
vante desde nuestro punto de vista, dado que lo que 
estaríamos reforzando en nuestros alumnos es, en 
realidad, la certeza de que todo aumento de la PEA 

implica un aumento de la PD; es decir, contribuimos 
a la falacia de que existe una relación positiva entre 
la evolución de la magnitud de estos dos grupos de 
población.

Esta supuesta relación positiva entre crecimiento de la 
PEA y la PD nos llevaría a aceptar como válidas percep-
ciones bastante generalizadas en nuestra sociedad, y 
a las cuales, según nosotros, se debería prestar espe-
cial atención; es el caso, por ejemplo, de los puestos 
de trabajo que ocupan los nacionales, que corren un 
riesgo cuando ingresan al mercado de trabajo los no 
nacionales. Se trata, indudablemente, de un razona-
miento muy generalizado y de creciente aceptación 
basado, al igual que el enunciado del ejercicio en 
cuestión, en el supuesto de un nivel de ocupación 
constante.

Desde la teoría

Por lo anterior, quizás valga la pena volver al ejemplo 
y plantearlo de una forma dinámica preguntando: 
¿cómo reaccionaría un mercado de trabajo ante el 
aumento de la PEA? Veamos primero qué dice la teoría.

La gráfica 1 corresponde a la representación teórica de 
un mercado de trabajo en equilibrio, en donde los ejes 
corresponden al salario (W) y al número de activos 
(L). Podemos representar el nivel de demanda de una 
economía (LD) cuando el salario de trabajo (w) varía. 
Si el salario es muy alto, las empresas contratarán el  
menor número de L disponible; pero conforme el sala-
rio disminuya, su demanda aumentará; es por eso que 
la curva que representa la demanda de trabajo (LD) 
tiene pendiente negativa. Por su parte, la curva que 
representa la oferta laboral (LS) tiene pendiente posi-
tiva, acorde al hecho de que, mientras más reducido 
sea el nivel de salario, observaremos que menos perso-
nas querrán participar. El punto donde se equilibra 
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esta relación lo representamos en la intersección de 
ambas curvas, que nos determina los niveles de equi-
librio de ocupación, desempleo y salario. 

Como observamos en la gráfica 1, un aumento de la 
PEA desplazaría a la derecha la curva que representa 
la oferta laboral (LS). Si nos movemos a lo largo de 

la curva de la demanda (LD) las empresas estarían 
dispuestas a contratar más empleados (L1L2) 
siempre que el salario se redujera (w1w2, hasta 
encontrar un nuevo punto de equilibrio (B). Ahora 
bien, ¿existiría la posibilidad de que un aumento de la 
PEA afecte las decisiones de participar de las personas? 

Gráfica 1. Efecto de un aumento de la población activa sobre la oferta de trabajo en un 
mercado competitivo

Notas: L representa el número de trabajadores y W, el salario real. LD la demanda de trabajo, LS la oferta de trabajo y 
los puntos A y B representan el nivel de salario y cantidad de trabajo de equilibrio. LS1LS2 representa un aumento 
de la población activa y su efecto sobre LD dependerá del grado de flexibilidad del mercado de trabajo, esto es, si es 
flexible, la mayor presión de la oferta de PEA reducirá el salario, aumentando el nivel de empleo, en cambio, si el mercado 
es rígido, la mayor presión de la oferta de PEA NO alterará el nivel de salario y, como consecuencia aumentará PD. Al 
respecto se puede consultar Krugman y Wells (2017) capítulo 8, págs. 2013-227. Para profundizar en la demanda de 
trabajo ver Cahuc et al. (2014) capítulo 2, pág. 77-149.

Fuente: elaboración propia.
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Desde la perspectiva de la teoría microeconómica, 
podemos plantear como un problema de maximi-
zación de utilidad el proceso de toma de decisiones 
respecto a participar, o no, en el mercado laboral. Para 
ello, podemos representar las características de una 
persona a través de un mapa de curvas de indiferencia 
(pendientes = preferencia ocio vs trabajo), y suponer 

Gráfica 2. Mapa de curvas de indiferencia y restricción presupuestaria. Efectos renta y 
sustitución de una disminución del salario sobre las decisiones de participar de los individuos

Notas: L representa el número de horas de ocio, C el consumo o gasto total diario en unidades 
monetarias, U las curvas de indiferencia, RP la restricción presupuestaria y el valor absoluto de  
su pendiente representa el salario. La pendiente de RP2 < RP1 lo que representa una reducción 
del salario. Los puntos A, B y C representan distintas combinaciones óptimas del número de  
horas dedicas al ocio y trabajo y el nivel de consumo. Para ampliar la teoría de la ofer ta  
de trabajo del individuo revisar McConnel, et al. (2007) cap. 2, págs. 14-47.

Fuente: elaboración propia.

que su decisión está determinada por variables exóge-
nas que representan su capacidad adquisitiva (recta 
de restricción presupuestaria) (ver gráfica 2).

Una reducción del salario resulta en un desplaza-
miento de derecha a izquierda de la pendiente de la 
restricción presupuestaria. Lo anterior muestra que 
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un menor salario provocaría una reducción 
de las horas de trabajo aumentando las 
dedicadas al ocio (el precio relativo del ocio 
disminuye), al predominar el denominado 
“efecto sustitución”; o bien, en función 
de las restricciones teóricas impuestas, lo 
contrario podría suceder: una reducción de 
salario que provoque un aumento de las 
horas deseadas de trabajo, si suponemos 
que el ocio es un bien normal, y que una 
reducción del salario se traduce en una ren- 
ta menor (efecto renta). Por lo tanto, el 
efecto neto sobre la oferta de trabajo de un 
individuo dependerá, en última instancia, 
de su capacidad adquisitiva.

Y aquí lo relevante es que si todos los 
supuestos que apuntalan este modelo 
explicativo se calculan, no hay ninguno 
que se refiera al tamaño de la población. 
Las personas decidirán participar más o 
menos horas en función del nivel de sala-
rio del mercado y/o de que dispongan de 
una renta no laboral (distinta al salario). 

En la teoría económica tampoco encon-
tramos relación negativa alguna entre la 
demanda de trabajo por parte de las empre-
sas y las variaciones de la PEA. La función 
de demanda de trabajo es más bien una 
función derivada de la cantidad de producto 
que la empresa oferte, lo que deriva de la 
función de producción de la economía. 
Entonces, una vez que la oferta de bienes 
se ha determinado, surge la necesidad de 
trabajadores, cuyo número se ajustará 
para que resulte en la máxima utilidad de 
la empresa, misma que está determinada 
por el nivel de salario y la productividad 

marginal del trabajo, entre otros factores; 
esto es, céteris páribus, un aumento de la 
PEA afectará la decisión de la empresa sólo 
si se ajusta a estos parámetros.

Por último, entre los determinantes 
teóricos del desempleo, las institucio-
nes que regulan el funcionamiento del 
mercado de trabajo, junto con las pertur-
baciones de oferta agregada, explican el 
comportamiento del desempleo estruc-
tural, mientras que el desempleo cíclico 
se vincula a las perturbaciones de la 
demanda. Dada la relación negativa entre 
perturbaciones de oferta y paro estruc-
tural, resulta que céteris páribus, un 
aumento de la PEA, provocará una dismi-
nución del desempleo estructural.

En definitiva, lo que la teoría nos indica 
es que no es la población sino el salario la  
variable explicativa clave en la determinación 
de las magnitudes de PO y PD. En un mercado 
competitivo, el salario es el resultado de las 
fuerzas de la oferta y la demanda de trabajo. 
En un mercado laboral no competitivo, el 
salario es función además de variables que 
representan tanto el poder de mercado de 
los trabajadores como el de las empresas1, 
variables sobre las que se ha centrado y 
se centra la lucha contra la desocupación  
y la creación de empleo.

1	 En los mercados laborales y de productos, la 
falta de competencia permite a la empresa do-
minante reducir el salario tanto directamente, 
el de sus trabajadores (monopsonio), como 
indirectamente (monopolio) al demandar me-
nos trabajo.
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El caso de España: un país 
con un elevado y persistente 
nivel de desempleo

¿Y qué es lo que nos dice la evidencia 
empírica? Retomando el caso utilizado en 
el ejercicio hipotético, el caso de España  
confirma la teoría, tal como se muestra en 
el cuadro 1; podemos identificar que en  

las etapas de crecimiento económico y de 
aumentos de la PEA (1985-1991 y 1994-
2007), se verifica una clara disminución 
de la PD y una expansión de la ocupación. 
Además, no existe una relación lineal 
fuerte entre la evolución de la PEA y la PD, 

sugiriendo que el problema del desempleo 
va más allá del volumen de población.

Cuadro 1. Población de 16 y más años según su relación con el mercado de trabajo. España 1985-2021

Variación absoluta Variación relativa

 (miles de personas) (% incremento medio anual)

Población 
económicamente 

activa

Población 
ocupada

Población 
desempleada

Población 
económicamente 

activa

Población 
ocupada

Población 
desempleada

Período  

1985-2021
9,194.1 8,769.6 424.5 1.4 1.6 0.4

Subperiodos:

1985-1991 (E ) 1,593.2 2,053.1 -459.9 1.8 2.9 -2.7

1991-1994 (R ) 485.4 -849.4 1334.9 1.0 -2.2 15.1

1994-2007 (E ) 6,338.4 8,372.3 -2,033.9 2.6 4.1 -5.6

2007-2013 (R ) 764.0 -3440.9 4204.9 0.6 -3.0 21.9

2013-2019 (E ) -163.0 2,640.3 -2,803.3 -0.1 2.4 -9.9

2019-2021 (R ) 176.1 -5.7 181.8 0.4 -0.01 2.8

Coeficientes de correlación Coeficientes de determinación R2

Activos Ocupados Parados Activos Ocupados Parados

Activos 0.95 0.44 0.89 0.19

Ocupados 0.12 0.014

Notas:  Variación relativa =  donde V f es el valor final, V i es el valor inicial y n es N-1; E =Etapa 
expansiva; R = Etapa recesiva. 

Fuente: elaboración propia con base en el Instituto Nacional de Estadística, Encuesta de Población Activa. 
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Reflexión Final

Consideramos relevante poner en evidencia que, 
ni desde una perspectiva teórica ni empírica es 
posible verificar que aumentos de la PEA conlle-
ven linealmente aumentos en el desempleo. En 
ese sentido, debemos estar atentos a posibles 
argumentos que pretendan reducir el tamaño de 
la fuerza laboral como instrumento para aumen-
tar el nivel de ocupación. Reducir la oferta de  
trabajo no repercutirá en absoluto sobre los niveles  
de ocupación de grupo alguno (sean nacionales, muje-
res, jóvenes u otros). La evidencia empírica sugiere, 

más bien, lo contrario; el aumento de la PEA es una 
oportunidad de crecimiento para una economía; así, 
es uno de los dos factores clave en el crecimiento 
económico, siendo el otro la productividad. Por tanto, 
el crecimiento de la fuerza laboral debería acompa-
ñarse, más bien, de un mayor impulso a la creación 
de puestos de trabajo, sea público y/o privado, y a la 
mejora en los niveles de educación de la población, un 
hecho que pasa, inevitablemente, por luchar contra 
el poder de mercado de las empresas.

*Departamento de Análisis Económico Aplicado/Instituto 
de Economía Internacional. Universidad de Alicante, 

enorman@ua.es
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Entrevista a Graciela Márquez Colín*
Presidenta del Inegi, 
por Edith Pacheco**

Edith Pacheco (EP): Buenas noches, Graciela. Permíteme iniciar 
esta entrevista agradeciéndote por esta conversación con Coyuntura 
Demográfica, dada la importancia de conocer aquello que nos compar-
tirás en tu calidad de Presidenta del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía. Son tres los aspectos de la labor de la institución que presi-
des que me parece importante que compartas con nuestros lectores. El 
primero tiene que ver con el papel que en el Inegi juegan los elementos 
demográficos, y también qué temáticas son las más sustantivas en la 
actualidad para el Instituto y en lo personal. 

Graciela Márquez Colín (GMC): En primer lugar agradezco la invitación, 
que mucho me honra, estando también agradecida de poder colaborar 
con la revista. Me emociona este ejercicio de diálogo con ustedes. 

Te diría, inicialmente, que todas las estadísticas sociodemográficas tienen 
un papel central con nosotros; sin ellas no podríamos entender al Inegi 
por dos razones básicas; en primer lugar por el número de programas 
estadísticos que tenemos en el Subsistema Nacional de Información 
Demográfica y Social, sino también por algo que es muy importante 

Conociendo México 
a través del Instituto 
Nacional de Estadística y 
Geografía, Inegi
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para el Instituto: la confianza del público. Allá afuera, 
los ciudadanos identifican al Inegi con el Censo de 
Población y Vivienda, aunque la realidad es que levan-
tamos otros censos: hoy mismo estamos levantando 
el Censo Agropecuario, y trabajamos también en los 
económicos y los de gobierno. Pero en la calle, cuando 
tú dices censo, las personas piensan de inmediato 
en el Censo de Población. Y aunque estrictamente se 
refieren al Censo de Población y Vivienda, ni siquiera 
están pensando en las viviendas sino sólo en el Censo 
de Población. Esto quiere decir que en lo que se piensa 
es en el origen de la acción estadística del Estado en 
la historia. Lo que los primeros Estados constituidos 
hicieron en el mundo fue contar a su población; fue 
así como se inició la construcción de los Estados en  
el transcurso de la historia. El Inegi y los censos son lo 
mismo; esta relación está en nuestro ADN; y la impor-
tancia es toral, central en nuestro quehacer cotidiano, 
tanto por lo que internamente significa —la capacidad 
que tenemos como coordinadores del Sistema Nacional 
de Información Estadística y Geográfica de tender lazos 
al resto de las unidades del Estado en los tres órdenes 
de gobierno—, pero también con la academia, con las 
organizaciones de la sociedad civil. Al Instituto no lo 
podemos concebir sin los temas alusivos. 

EP: Entiendo. Tú te refieres al Censo pero hay toda 
una corriente, desde los estudios de población y los 
demográficos, que hacen uso de nuestras estadísticas 
vitales, de los datos de mortalidad que, justo ahora, 
en el contexto de la pandemia, han sido cruciales. Y 
de aquí se desprende otra pregunta ¿cómo ve el Inegi 
la situación relativa a las estadísticas vitales? 

GMC: Creo que tu pregunta es muy pertinente en 
términos de lo que la infraestructura estadística 
representa, que podría referirse al Censo y a otros 
programas, por una parte; y por otra la generación 
y coordinación de toda esta otra información que se 

acerca más a los insumos para la investigación y para 
la toma de decisiones tanto en el sector público como 
en el privado. 

En efecto, las estadísticas vitales nos ofrecen posi-
bilidades diversas; una de ellas es que los productos 
los vemos directamente vinculados a la identifica-
ción de problemas y a proveer insumos para generar 
respuestas a tales problemas. Por otra parte, nos 
ofrecen también la posibilidad de utilizar los regis-
tros administrativos como nuestra principal fuente 
de captación —aunque no estamos ahí todavía—.  
Es decir, a diferencia de lo que hemos hecho hasta 
hoy, y no solamente en el Inegi sino también en otras 
oficinas nacionales de estadística por tener a nuestro 
cargo los operativos censales, o el levantamiento de 
encuestas que podemos, o podremos a futuro —espero 
que el futuro cercano— sustituir estos operativos por 
la captación de los datos directamente de registros ad- 
ministrativos. Al hacerlo, no sólo se abaratarán los 
costos, —que no es necesariamente la principal carac-
terística—, sino que habrá registros administrativos 
que nos permitirán disponer de información mucho 
más oportuna. No tendremos que esperar cinco o 
diez años para disponer de información actualizada, 
sino que esos mismos registros administrativos nos 
ofrecerán plazos mucho más cortos para brindar 
resultados. Esa es nuestra gran área de oportunidad 
y donde hemos avanzado más, junto con la posibili-
dad de generar información; se trata, sin duda, de las 
estadísticas vitales. 

EP: Este aspecto es muy evidente para los demó-
grafos. Imaginemos tener la oportunidad de saber 
cuántos nacimientos ocurren, sumar y luego restar las 
defunciones. Pero existe también el reto de vincular 
al Instituto con otras Secretarías, como la de Salud, 
o con las áreas de producción de estadística de esos 
otros órganos del gobierno. 
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GMC: Exacto. Nosotros lo hacemos a través de los 
Comités Técnicos Especializados. Tenemos esas  
dos cachuchas —digo yo— que son la de produ-
cir información y la de coordinar el sistema. En 
este último rol, digamos que organizamos estos 
encuentros, esta colaboración o estas alianzas con 
las dependencias federales a través de los Comités 
Técnicos Especializados, que nos permiten discutir 
metodologías y estándares, determinar información 
de interés nacional e indicadores claves. Sin ir más 
lejos, hoy mismo, la Junta de Gobierno aprobó la rati-
ficación como información de interés nacional del 
Sistema de Información de Nacimientos que tiene 
la Secretaría de salud. Es decir, nos conectamos con 
otros productores de información, pues el Inegi no 
tiene el monopolio para producirla, por supuesto; hay 
otros muchos productores. El Sector Salud es uno 
de ellos; el Consejo Nacional de Población es otro, 
por mencionar los más grandes. Tenemos también 
a todos los que generan información, que noso-
tros integramos al sistema a través de los Comités 
Técnicos Especializados. Nuestra relación es a 
veces de colaboración; en otras ocasiones simple-
mente los convocamos a reunirse en el sistema. No 
se trata siempre de una colaboración, porque muchos 
de ellos son sistemas muy consolidados. Lo que evita-
mos es competir, duplicar y generar estadísticas que 
ya se producen. Esa es una perspectiva importante a 
considerar a la hora de gestionar el sistema. 

EP: Diríamos entonces que por un lado está aquello 
que a los demógrafos nos interesa tanto, como son 
las estadísticas vitales y su calidad. Tú señalas que las 
entidades que las producen son órganos que tienen 
también a su cargo la evaluación, lo que hace que a 
ustedes los datos les lleguen con una mejor calidad 
en lo que atañe al mero registro. Pero por el otro lado 
están los tiempos. Por ejemplo, ¿cuándo será que 
dispondremos de los datos de la mortalidad durante 

la epidemia por el Covid que nos permitan hacer un 
balance de lo que realmente ocurrió? Esos tiempos 
suelen ser prolongados, a propósito de lo cual quisiera 
conocer tu opinión sobre el término oportunidad en las 
Estadísticas Vitales, para usarlas y disponer de infor-
mación más precisa. ¿Qué tiempo transcurre entre una 
evaluación, la corrección, el tiempo para depurarla, el 
que el Instituto la reciba y luego pueda circularla? Lo 
menciono porque los demógrafos siempre esperamos 
con cierta ansia la información del Inegi. 

GMC: Quisiera mencionar que el Instituto se enfrenta 
a un importante reto en cuanto a la oportunidad de 
la información; algo con lo que estamos absolu-
tamente comprometidos. Sabemos que entre más 
tiempo tardemos menos respuestas podremos tener, 
o podrán tener quienes hacen los análisis, o quienes, a 
partir de esa información toman decisiones de política 
pública. Una tarea constante es la revisión del modo 
o modos para acortar esos tiempos; pero no siempre 
es fácil. Además, debemos mantener un balance con 
la calidad. Precisamente por ese factor es que quizás 
podamos tardarnos justo por existir la necesidad de 
hacer esa doble revisión o cotejo. En el caso de algu-
nas estadísticas vitales, más que generarlas esa —vale 
decir que no generamos los registros administrati-
vos—, nuestro trabajo es el cotejo, que no siempre es 
tan rápido como quisiéramos. Por fortuna, creo que 
estamos avanzando en torno a esta problemática espe-
cífica. En particular, tratamos de buscar no sólo que 
los datos sean más oportunos, sino propiciar la oferta 
de datos abiertos, lo que quiere decir que el acceso 
a los datos pudiera ser cada vez más fluido. Desde 
luego, este es otro balance que tenemos que cuidar. 
Son estos aspectos multidimensionales los que juegan 
roles simultáneos —como son una mayor accesibilidad 
usabilidad de los datos— y otro que personalmente 
estoy tratando de impulsar: lo llamo la ciudadani-
zación de los datos. A lo que me refiero es que no 
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solamente los produzcamos, sino que los usemos; 
pero todos, a distintos niveles, desde el especialista 
hasta el hombre o la mujer de a pie, que entiendan 
o puedan entender fácilmente las implicaciones que 
tiene un cambio en una tendencia de nacimientos, de 
la mortalidad y otros. 

EP: Hablando del vínculo entre órganos de gobierno, 
dependencias y otros, hay temas clásicos de la demogra-
fía —la mortalidad, la fecundidad, la migración— que 
claramente influyen en el tamaño de la población. Pero 
hay también muchos otros que tienen que ver con la 
dinámica poblacional; es el caso del tema del trabajo. 
En la sociodemografía habemos quienes abordamos el 
tema del trabajo como elemento central para explicar 
la vida de las personas. Creo que justo ahí es donde 
se vislumbran diferentes áreas de oportunidad en el 
Inegi. Personalmente soy más usuaria de las encues-
tas de empleo que de las estadísticas vitales, porque 
hago más demografía que análisis demográfico; y justo 
personas como yo quisiéramos más información para 
el área social. Nos interesa explicar la dinámica pobla-
cional en términos del lugar dónde viven las personas, 
cómo viven, cómo se reproducen en términos de la 
vida cotidiana. A mi parecer, y que conste que lo veo 
desde afuera, ustedes vinculan esas dos áreas, pero con 
una limitada interacción. Esto pudiera no ser verdad 
y por eso agradecería información al respecto.

GMC: En las Oficinas Nacionales de Estadística exis-
ten dos grandes modelos: uno donde no se consideran 
las divisiones con las que trabajamos en el Inegi, los 
subsistemas, y otro donde tales subsistemas existen 
por ley. De ahí la existencia del Subsistema Nacional 
de Información Demográfica y Social, que ofrece datos 
económicos, de gobierno, de seguridad pública y justi-
cia, y de geografía y medio ambiente. Hay entonces 
cuatro subsistemas que coexisten bajo el paraguas del 
Sistema. Y eso hace que al interior de cada subsistema 

haya una suerte de organización en la que los censos y 
las encuestas no están tan claramente diferenciados. 
Esto sucede también en el ámbito de la estadística 
económica. Por eso es manifiesta la división entre 
la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo y el 
Censo, porque nosotros estamos pensando en la mejor 
manera de generar la información. Por supuesto que 
tenemos que tomar en cuenta una preocupación tal, 
y no solamente en el Inegi sino a nivel mundial, de 
poner en el centro al usuario; qué es lo que está nece-
sitando y cómo podemos ayudarle. Esto quiere decir 
que no sólo existe la necesidad de información por sí 
misma, sino cómo es que va a usarse. Es como tener 
que dialogar al interior del subsistema, pero también 
con los otros subsistemas. Por ejemplo, en el caso del 
Censo de Población y Vivienda, su infraestructura nos 
sirve también para allegarnos información económica; 
las encuestas de los hogares tienen módulos que el 
gobierno utiliza en torno a, por ejemplo, el medio 
ambiente. Me preguntarás el por qué. Pues es porque 
en la encuesta de hogares el módulo se relaciona con 
la temática específica. También es cierto que podría 
propiciarse una mayor interacción, pero creo que se 
hace, a lo mejor de manera no tan explícita. y enton-
ces tendríamos que, efectivamente, mejorar nuestra 
comunicación acerca del modo como el censo alimenta 
las encuestas y, a su vez, cómo las encuestas alimen-
tan a los censos. Al mismo tiempo, de qué modo una 
encuesta de cierta naturaleza alimenta otra encuesta 
y esa encuesta, a su vez, alimenta el marco geoestadís-
tico que justamente se origina de la interacción entre 
subsistemas y al interior del sistema de información 
demográfica y social. Para resumir, esa interacción sin  
duda existe, aunque probablemente tengamos que 
hacerla más explícita; estamos en posibilidad de aten-
der esa preocupación a través de consultas públicas.  

Y como mencionas tu interés personal en lo que atañe 
al desempleo y tal, justo un reto que enfrentamos 



99

CONOCIENDO MÉXICO A TRAVÉS DEL INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍA, INEGI

con la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
ENOE, y con todas las propuestas de las Conferencias 
Internacionales de Estadísticos del Trabajo (CIET) 19 
y 20. El debate está en incorporarlas o no a la ENOE o 
generar una nueva encuesta. El reto real, sin embargo, 
es que se trata de una encuesta muy costosa, dado que 
tienes que acudir con el informante directo y los tiem-
pos no están para esta tarea. Además, tenemos que 
elegir el programa estadístico adecuado a su impor-
tancia. De igual modo, tenemos que considerar su 
sostenibilidad. No sólo es decir que la vamos a hacer, 
sino cada cuándo podríamos llevarla a cabo, con qué 
representatividad y de qué tamaño. En realidad, el 
inicio de este proceso parece algo pequeño, pero debe-
mos considerar el compromiso que representa hacia 
adelante. Implica disponer de recursos y dejar de hacer 
otras cosas, y no sólo al interior del subsistema, sino 
en el seno de todo el Inegi. 

Me parece que un elemento a discutir, entre otros, es 
que debemos poner en marcha la CIET 19. Es real que 
casi no existen opciones, y que este es el mejor instru-
mento del que podemos disponer; eso sí, tendríamos 
que rascarle por todos lados al presupuesto para 
disponer de los recursos necesarios. Esta propuesta 
está compitiendo tanto con la problemática de la vio- 
lencia entre adolescentes como con las cuentas ecosis-
témicas que el mismo Instituto desarrolla en plan 
piloto, a la par de la Encuesta del Uso del Tiempo, 
que acabamos de hacer con información de interés 
nacional. Entonces, aquello que parece muy impor-
tante compite con otras cosas que son igualmente 
importantes, incluyendo la infraestructura, los censos 
y el Sistema de Cuentas Nacionales que se renovará 
en el 2024 y que debemos adoptar en 2025. 

Como ves, por donde lo mires surgen prioridades. Lo 
realmente difícil es decidir cuál o cuáles elegir, máxime 
si hay que lidiar con un recorte de presupuesto uno 

siempre quiere tener más presupuesto; pero eso es 
entendible dadas las necesidades del país. De ahí surge 
la necesidad de movernos a registros administrativos 
para liberar recursos. No se trata solamente de un, 
digamos, divertimento intelectual de moverse a los 
registros administrativos. Es realmente una estrategia 
que pueda permitirnos seguir cumpliendo con múlti-
ples tareas que son esenciales. 

EP: Regresando a algunos aspectos de interés, 
mencionaría la discusión sobre la Enadid. Quería 
saber tu opinión dado que ya hubo una consulta a 
este respecto con la participación de la comunidad 
de demógrafos. 

GMC: Creo, para empezar, que el ejercicio de las 
consultas públicas es una de las mejores prácticas. 
Es decir, nosotros no hacemos cambios metodológicos 
que no estén incluidos en programas de información 
de interés nacional, que no sean alimentados por las 
opiniones, comentarios o preguntas de los usuarios. 
En esa medida, siendo ésta una muy buena prác-
tica, tenemos también algunas limitaciones; y no 
siempre podemos recuperar toda la riqueza de las 
aportaciones, dado que, al final del día, todo enfrenta 
a restricciones presupuestales y también algo que 
muchas veces no apreciamos en su justa dimensión: 
el operativo en sí mismo. Es decir, el cuestionario 
que estamos examinando, incluido el tamaño de la 
muestra, al final se convierte en un entrevistador que 
toca en un domicilio y pregunta. Y eso tiene también 
sus limitaciones en términos de que no podemos 
trabajar con cuestionarios que recaben información 
durante ocho horas, o que incluyan absolutamente 
todas las preguntas que se nos ocurriera plantear;  
por eso es que piloteamos. Ello quiere decir que 
después de la consulta hacemos una prueba piloto,  
que no es la consulta. Luego nos vamos a la parte 
operativa. Ahí vemos si eso que pusimos en juego 
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está teniendo implicaciones en campo; por decir, en el 
orden de las preguntas, en cómo se plantean, cómo se 
capacita al entrevistador y demás. Y por eso el trabajo 
de quienes participan en la consulta pública no siem-
pre se ve reflejado o se sabe escuchado. 

Pero también nosotros debemos mejorar nuestras 
habilidades como comunicadores. Todos los aportes 
que surgen de las consultas públicas deben respon-
derse de forma individual. Es decir, si tú, Edith 
Pacheco, participas en la consulta pública, el Instituto 
ha de darte una respuesta específica a lo que propu-
siste, ya sea informando que vamos a incorporar 
tu inquietud, de forma total o parcial, o que no lo  
vamos a hacer por una razón u otra o porque no 
resulta pertinente para este ejercicio o resultado, o 
porque rebasa el alcance del ejercicio o del presu-
puesto. En ese sentido, creo que tenemos que buscar 
comunicaciones más explícitas, pues si ustedes tienen 
la disposición para colaborar en la consulta pública, 
nosotros, a nuestra vez, debemos estar dispuestos 
para ofrecer respuestas de manera individual o insti-
tucional, pero también a través de grupos de expertos 
de usuarios clave que son, al final de cuentas, quienes 
alimentan estas consultas. Esto ocurre con la Enadid 
y todos los otros programas de información de interés 
nacional que el Inegi genera. 

EP: Salvo tu mejor opinión, creo que somos un gremio 
muy participativo en las labores que el Inegi realiza. 
En la Sociedad Mexicana de Demografía que, como 
sabes, congrega a los demógrafos, sabemos que el 
Inegi es el órgano por excelencia con el que dialo-
gamos. Pregunto, entonces, qué es lo que a tu juicio 
podríamos aportar más allá de lo que hacemos en 
nuestro vínculo con ustedes; en qué temáticas debe-
ríamos incidir más o jugar un papel más significativo. 

GMC: Como sabes, mi trayectoria incluye 20 años en 
la academia —ahora la llamo mi otra vida; busco incor-
porar esa experiencia en mi función pública, y en ese 
sentido, el Inegi mantiene justo dos dimensiones: la 
de ser productora, el lugar donde se genera la consulta 
pública, y la parte relacionada con la investigación, 
que en el Instituto se localiza en la Dirección General  
de Integración, Análisis e Investigación (DGIAI) , donde 
tenemos un cuerpo de investigadores vinculados con 
ustedes, los demógrafos, con nuestra propia revista  
y con otras participaciones en revistas y foros académi-
cos y otras instancias. Sí me parece que tenemos que 
profundizar nuestra relación con los demógrafos en  
particular, pero también con los académicos en gene-
ral, no solamente en su calidad de usuarios, sino 
también por ser generadores de marcos analíticos de 
reflexión. ¿Cómo podemos estar, por ejemplo, en la 
frontera si no estamos dialogando constantemente con 
quien está ahí? Estoy convencida de que una ventaja 
nuestra como académicos es que nos mantenemos en 
la frontera precisamente porque tenemos alumnos. Y 
los alumnos por fuerza están ahí también dados sus 
trabajos de investigación. Los académicos, entonces 
nos mantenemos en la frontera por nuestro propio 
trabajo o bien por el trabajo de nuestros alumnos, 
nuestros estudiantes. Al Instituto le interesa mante-
nerse en la frontera. Y en esa medida es que busco 
incentivar la celebración de seminarios que permitan in- 
tercambios entre nosotros y la academia, tal vez con 
menos intensidad que lo académico, pero con cierta 
regularidad —quizás con periodicidad bimensual—, 
que esto no sea algo excepcional sino regular, y donde 
podamos intercambiar impresiones entre investiga-
dores sobre temas específicos, pero también entre los 
que yo llamo los productos —me refiero a las direc-
ciones generales—. 
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Estoy convencida de que los académicos se bene-
ficiarían enormemente al entender el modo como 
generamos la información, porque es un mundo 
fascinante que no siempre está visible. Menciono un  
ejemplo: cuando surgió la necesidad de comprar 
camionetas para el Censo Agropecuario encaramos 
infinidad de problemas para adquirirlas pues era el 
tiempo de la pandemia. Y eso forma parte también 
de la historia de ese levantamiento en particular. 
Creo que lo que puede parecer anecdótico, puede 
dotarles a ustedes de otros aspectos que surgen 
en los operativos. Otro ejemplo podría ser enten-
der cómo funciona nuestra estructura territorial. 
El Inegi tiene 34 coordinaciones estatales y diez 
coordinaciones regionales. 

Tengo también algunas ideas que espero poder 
materializar en los próximos años, pero sin que nece-
sariamente constituyeran un compromiso: 

•	 Establecer estancias de investigación en centros 
ajenos al Inegi, en donde la institución de origen 
aportara la mitad de los recursos necesarios para 
dichas estancias y nosotros la mitad restante. 

•	 Establecer estancias sabáticas en la sede del 
Instituto en Aguascalientes, en la Ciudad de 
México o en una sede regional.

•	 Impulsar el uso de microdatos a través de la Red 
de Laboratorios de Microdatos; vale decir que el 
Centro de Investigación y Docencia Económica, 
(CIDE) ya cuenta con uno, y estamos a punto de 
materializar otro en el propio Colegio de México. 
La idea es disponer de un espacio para uso tanto 
de académicos como de estudiantes de El Colmex, 
pero abierto también a la Universidad Pedagógica 
Nacional, la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla, a la UNAM, entre otras y a cualquier 

institución que lo requiera. Nuestra idea es añadir 
otros puntos en el país para que pudieran dispo-
ner de ese tipo de laboratorios. A propósito no 
menciono los lugares específicos para no generar 
expectativas. 

•	 Acercar la “Cátedra Inegi” a las universidades, lo 
que implicaría que los funcionarios del Instituto 
—incluyendo vicepresidentes y yo misma— y los 
encargados de encuestas, censos y programas esta-
dísticos pudieran ofrecer charlas sobre nuestros 
programas en las universidades, con la idea de visi-
tar una cada semestre. La pandemia no nos frenó 
en este empeño porque pudimos hacerlo de manera 
virtual. Hoy por hoy mantenemos una modalidad 
híbrida, virtual-presencial. El semestre pasado yo 
misma estuve en la “Cátedra Inegi” en Yucatán; 
este semestre la tendremos en Tamaulipas, opor-
tunidad en que quisiera que el funcionario de Inegi 
se refiriera la ENOE y que tú misma, Edith, te refi-
rieras a la misma encuesta pero en tu calidad de 
usuaria. Así es como creo que podemos acercar el 
Inegi a nuestros usuarios para que conozcan nues-
tra oferta y que los estudiantes, a su vez, puedan 
participar. Se trata de una idea nueva que no sé 
cuánto tiempo nos pueda llevar organizarla; lo que 
sí sé es que lo único que necesitamos son los pares. 
¿Quién es usuario o usuaria del Sistema de Cuentas 
Nacionales? ¿Quién de las estadísticas de Género o 
de la Encuesta sobre Diversidad Sexual y Género? 
¿Quién de la Encuesta de Uso del Tiempo? Esto  
es, de cualquier herramienta estadística y que a 
partir de ahí podamos hacer los pares, siempre que 
sea posible. Entonces, para resumir, la “Cátedra 
Inegi” es otro espacio donde los miembros de la 
Somede pueden participar. 

•	 Y, finalmente, tener la posibilidad de invitarlos a 
participar en nuestra revista que quisiera que fuera un  
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poco más ligera o accesible; en ese sentido, sería 
más un instrumento de difusión. A menudo, los 
académicos elaboramos ponencias para difusión; 
pero solemos carecer del tiempo para convertir-
las en artículos arbitrados, y pueden permanecer 
guardadas en un cajón cinco o seis años y terminar 
ahí. Entonces, quisiera que nuestra revista tuviera 
ese balance, esa combinación. El Inegi no es una 
institución de investigación únicamente; entonces, 
tenemos que introducir justamente esta experien-
cia de investigación dentro del Instituto. 

EP: Respecto de los marcos muestrales, me gustaría 
conocer tu opinión, sobre todo ahora que surgió la 
necesidad de acudir a las encuestas telefónicas en 
contraposición a las encuestas de hogares, que repre-
sentan marcos diferentes. 

GMC: Aunque yo no estaba en el Instituto en aquel 
momento, sí puedo señalar que fueron decisiones 
que, como muchas otras, se tomaron en razón de la 
pandemia con los elementos que había disponibles. 
Igual ocurriría en la academia durante la pandemia; 
nos fuimos a clases virtuales de un día para otro  
sin que nadie supiera usar el zoom. Yo quisiera pensar 
que fue una etapa de aprendizaje importante para 
preguntarnos, por ejemplo, qué es lo que sí podemos 
hacer a través del teléfono y qué no. La decisión no 
fue fácil para quienes la tomaron; pero ello garantizó 
disponer de un mínimo de información que, aunque 
no es comparable —eso ya lo sabíamos— era eso o 
nada. La alternativa frente a no disponer de informa-
ción era tenerla. Lo que sí hay que explicar mejor es, 
exactamente, de dónde provinieron los datos de los 
teléfonos. Algunos surgieron a partir de las propias 
encuestas y otras vinieron del Instituto Federal de 
Telecomunicaciones. Entonces tenemos que expli-
carlo mejor; y justo eso es lo que mejor hacemos en 

el Inegi: Metodologías. Y aunque el Instituto tiene su 
norma para la generación y el uso de metadatos, creo 
que ciertamente podemos mejorar. 

Hay espacios para mejorar a la hora de ofrecer la 
información a nuestros usuarios, y no me refiero sola-
mente al lenguaje didáctico, sino también garantizar 
que sea exhaustiva. Ahí sí, como se dice, más es mejor. 
Muchas veces elegimos lo sintético; pero en el caso 
de los metadatos, preferimos lo más exhaustivo para 
que nuestra información sea más rica. Por ejemplo, 
cuando en un área conflictiva por alguna circuns-
tancia no podemos entrar a levantar una encuesta o  
un censo, este hecho no es culpa del Inegi. Pero sí 
hay culpa si no definimos qué es lo que sí podemos 
hacer y qué es lo que no. No es nuestro rol resolver 
el ingreso a zonas conflictivas, sin importar la razón 
que nos impide entrar; pero lo que sí tenemos como  
obligación de reportar es que no pudimos ingresar 
ahí. Nadie nos va culpar o cuestionar por cuidar la 
vida de nuestros encuestadores. En lo personal, me 
da mucho orgullo que estando en septiembre pasado 
en el Census Bureau de Estados Unidos caí en cuenta 
que en ese país nadie, o pocos, les abren las puertas al  
momento de las entrevistas. En algún momento 
alguien señaló, literalmente, que lo único que oyen 
ahora son ladridos de perros. Sus tasas de respuesta 
son de sólo 50%. En el Inegi, por el contrario, segui-
mos manteniendo tasas de respuesta muy altas. 
Sin embargo, cuando por alguna circunstancia no 
las alcanzamos, estamos obligados a señalarlo. Este 
hecho no necesariamente es culpa nuestra. Los lunes 
recibo el reporte de cómo van todos los levantamien-
tos en activo; me incluyen información cuando uno o 
varios se están cayendo. A partir de ese dato alguien 
viaja a ese lugar y revisa, las veces que sean necesa-
rias, qué factores influyen para que tal situación se 
presente, a veces de manera repetida. Acudimos a 
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recursos, al personal y aun así hay veces que no se 
puede. Hechos como este forman parte de la calidad: 
informar cuando estas situaciones se presentan. 

En el caso de las encuestas telefónicas, las considero 
un muy buen ejercicio, una experiencia de aprendi-
zaje con un importante potencial de uso. ¿Cómo no 
acudimos al recurso telefónico en todas las demás 
encuestas? porque, de ser el caso, hoy tendríamos una 
importante base de encuestas, ¿estás de acuerdo? Es  
una crítica al pasado; es para preguntarnos cómo  
es que no lo hicimos. Ahora ya sabemos que nos es útil 
en casos extremos. Debemos pensar también, a propó-
sito, en la metodología, en cuáles son los ajustes en los 
estándares que tenemos que incorporar para que esas 
encuestas sean útiles. Te pongo un ejemplo, parecido 
al de la información telefónica: la Encuesta Nacional 
sobre Diversidad Sexual y de Género (Endiseg), —es 
muy importante por la temática que sin duda nos 
mantiene a la vanguardia mundial; y también por lo  
aprendido al momento del levantamiento que lleva-
mos a cabo con un dispositivo, de manera que las 
respuestas de la persona encuestada no se escu-
chaban. Después de ese ejercicio ya contamos con 
una manera de encuestar que puede servirnos para 
cuando preguntemos a niños y adolescentes respecto 
a violencia; cuando el papá esté ahí y el niño o el 
adolescente manifieste que el que le pega es el que 
tiene al lado. Por cierto, ya disponemos de un portal 
para esta encuesta: Endiseg web. Este es otro apren-
dizaje muy importante, me parece. 

Ocurre lo mismo con la cuestión de la telefonía, que 
nos ha brindado todo un aprendizaje; mi intención 
sería que el Instituto recuperara ese aspecto especí-
ficamente y lo potencializara, buscando trabajar más 
cerca con el IFT para mejorar también la normativi-
dad y acceder a un mayor número de teléfonos. En 
nuestros días, la limitante es que ya casi nadie usa 

teléfonos fijos; soy de las pocas personas que habla 
y usa todavía esos teléfonos; y este tema es genera-
cional. No quiero negar los problemas que tuvimos 
con las empresas telefónicas, en donde el aprendizaje 
fue exponencial, de un día para otro. Aunque, como 
te dije, yo no estaba en el Inegi en aquel tiempo; de 
hecho, yo estaba al otro lado, en la trinchera econó-
mica, a la que el Inegi odiaba por los recortes que 
de ahí surgían En fin, en cualesquier lado en donde 
estuviera tuve aprendizajes; y eso es precisamente lo  
que quiero recuperar. 

EP: Hay dos temas que están en el debate de la orga-
nización social de las familias en México, incluso en 
el de la desigualdad de género: caminamos hacia 
un sistema nacional de cuidados, de donde surgiría 
la importancia de la Encuesta Nacional de Uso del 
Tiempo. Te pediría que nos hablaras de ello, dada 
tu mención previa de esta encuesta como de interés 
nacional. 

GMC: La importancia de la ENUT es indudable y se 
complementará con la encuesta de cuidados que 
acabamos de lanzar; de hecho, esta última se ha 
levantado en noviembre de 2022, aunque en realidad 
se trata de dos encuestas que se complementan. Las 
pienso como el resultado de 23 años de encuentros 
de tipo estadístico, que se fueron construyendo con 
intercambios que llevamos a cabo año con año en la 
ciudad de Aguascalientes. Representan un muy buen 
ejemplo de la interacción de organismos internacio-
nales, la academia y el Inegi. 

Creo que el Encuentro Internacional de Estadísticas 
de Género es de lo mejor que hemos llevado a cabo en 
términos de un espacio de colaboración. Debo añadir 
que soy una historiadora económica y que, como tal, 
me tocaba observar el proceso desde afuera y en esa 
capacidad. Ahora, estando dentro del Inegi pero con 
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esa misma mirada, quedé gratamente sorprendida con 
el Encuentro al que aludo, justamente porque arrancó 
muy temprano, y fue internacional, lo que originó 
que hoy tengamos resultados tan sólidos. Y para 
hablar de cómo se construyó, creo que en muchos ca- 
sos las estadísticas siguen a las normas, en térmi-
nos generales. En este caso, las normas siguieron a  
las estadísticas. Esto quiere decir que en las estadísticas 
mostramos como es que tenía que haber regulaciones 
del Estado; y afortunadamente ese modelo se aplicó. 
Ahora estamos regresando al sistema de cuidados con 
información que no tenemos; contamos ya el sistema 
como tal, eso sí, pero necesitamos ir ajustando la defi-
nición misma de un sistema tal. 

EP: Sí, porque según entiendo no sólo es la población 
realizando la tarea de la reproducción social, que es  
el cuidado, sino la infraestructura de la que dispone el  
país para resolver el tema. 

GMC: Exactamente. Y creo que por ahí tenemos una 
ventaja, porque contamos con un acervo de infor-
mación geoespacial, satelital. Por ejemplo, en la 
presentación de Landy Sánchez, en el XXIII Encuentro 
Internacional de Estadísticas de Género, en la Ciudad 
de Aguascalientes,1 encontramos justo un espacio de 
colaboración con la academia que sin duda podemos 
considerar. Mi parte académica permite percatarme de 
que hacemos maravillas con muy pocos recursos; por  
eso precisamente los invito a acercarse al Instituto 
para solicitar nuestra colaboración. Lo peor que puede 
pasar es que carezcamos del recurso o que no poda-
mos obtenerlo; pero si lo tenemos, está abierto para 
ser usado y aprovechado. Al final, los resultados que se  
 

1	 Evento realizado del 5 al 7 de octubre de 2022 en el Inegi de 
Aguscalientes, México. Para mayor información consultar:  
https://www.inegi.org.mx/eventos/2022/genero/.

obtienen vuelven a nosotros, incluso con sugerencias 
para mejorar, o simplemente como usuarios 

EP: Estamos casi por concluir la entrevista Graciela 
¿Te gustaría hacer énfasis en algún punto o comple-
mentar la información?

GMC: Quisiera compartir dos cuestiones adicionales. 
La primera es que en el 2023 el Inegi cumple 40 años, lo  
cual no quiere decir que las estadísticas oficiales 
lleven esos años. Pero sí, como historiadora econó-
mica, me gusta recordar el surgimiento de la Dirección 
General de Estadísticas durante el porfiriato, con, 
el valioso trabajo de Antonio Peñafiel a la cabeza, y 
los que le siguieron durante todo el siglo XX. Para el 
Instituto es muy importante la celebración de estos 
40 años, porque recuerda múltiples y variados suce-
sos y logros; nos recuerda la mudanza del Instituto a 
Aguascalientes como exitoso ejemplo de descentrali-
zación y de consolidación institucional, de presencia 
y de la construcción de confianza en los ciudadanos. 
A mí me sigue pareciendo maravilloso lo que hace-
mos: tocar a la puerta, entrar en una casa, pedir a las 
personas que nos digan sus nombres y quiénes son, 
cómo son, cuánto ganan, qué comen, qué no comen, 
independientemente de las problemáticas a las que 
los habitantes de esas viviendas se enfrenten cada día. 

Lo otro refiere a la ciudadanización de la infor-
mación, que por decirlo de manera elegante es la 
literacidad crítica. En la ciudadanización citada, creo 
que no es suficiente para nosotros tener la confianza 
de la ciudadanía; tenemos que regresarla a los ciuda-
danos de manera muy transparente, muy clara. En 
la actualidad y siempre, los ciudadanos nos confían 
sus datos, nosotros generamos la información y las 
devolvemos; sin embargo, los ciudadanos la usan 
muy poco: Quienes más la utilizan son los académi-
cos, el gobierno, la sociedad civil; pero el ciudadano 



105

CONOCIENDO MÉXICO A TRAVÉS DEL INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍA, INEGI

común, quien nos suministró los datos la usa muy 
poco, si bien confía mucho en nosotros; sí buscamos 
regresar la información porque es una manera de 
empoderar a cada ciudadano. Al ser así, buscamos 
que nuestro portal en internet sea mejor cada día, 
reconociendo que ahí precisamente está nuestro talón 
de Aquiles. Nos interesa mucho que nuestra página 
sea también un mecanismo para alfabetizar, alfa-
betizar digitalmente. Debemos reconocer que falta 
mucho por hacer para que nuestra página en internet 
tenga un mejor nivel. Y justamente de ahí surge la 
idea de poner al usuario en el centro. Acudimos a una 
metáfora que deriva de discusiones internacionales, 
en la que tenemos que reconocer que los usuarios 
de la página son turistas, granjeros, mineros y otros 
usuarios. Los turistas son los que toman una foto: 
buscan detalles de la población en México, encuentran 
el dato y abandonan el sitio. Pero nuestro interés es 
facilitarles la búsqueda y hacer el entorno atractivo; 
que a más de que encuentren la población de México 
de acuerdo a determinado censo o conteo se lleven 
la foto de algo más. Que encuentren que la tasa de 
crecimiento de la población que está bajando, por 
ejemplo: Esto es, que capten un poco más de infor-
mación de la que buscaban inicialmente. El granjero 
es el usuario que en la búsqueda de información cier-
tamente conoce un poco más; que reflexiona que al 
buscar la tasa de natalidad y la de mortalidad necesito 
también datos sobre migración Esa persona estará 
usando más herramientas. Y luego está el minero, 
que nos pide el código, que ya requiere la API, que es 
la Interfaz de programación de aplicaciones; que re- 
quiere información más especializada. Entonces, para 
resumir, nuestra página tendría que satisfacer las 
distintas necesidades de los usuarios, dialogar con 
esos distintos públicos.

Quisiera enfatizar que nos interesa mucho acercar-
nos a los ciudadanos, porque ahí precisamente está 

nuestra fortaleza, en la confianza que ellos depositan 
en nosotros. Sé que esta confianza se ha perdido en 
muchos espacios en el mundo. Y yo, cada vez que 
estoy en un evento internacional enfatizo, con mucho 
orgullo, que eso no pasa en el Inegi. Quisiera narrar 
una breve anécdota de cuando asistí a una conferencia 
en la Biblioteca México en la Ciudadela. Estábamos 
llegando al estacionamiento y el chofer, bajando la 
ventanilla, le preguntó al guardia en dónde podía-
mos estacionamos. El guardia preguntó: ¿De dónde 
vienen?; y contestamos: del Inegi, Y en lugar de decir-
nos: “pasen a dejar su credencial”, nos respondió: 
Conociendo México, lo cual nos pareció fantástico, 
porque ese guardia identificó perfectamente que 
Conociendo México es nuestro lema. Eso habla de 
lo que es el Inegi; el Inegi es ese señor diciendo: 
Conociendo México. 

EP: Muchas gracias Graciela, fue un gusto plati-
car contigo y que nos hayas compartido aspectos 
del quehacer del Instituto que desconocíamos. 
Agradecemos nuevamente tu tiempo y también desde 
luego, que tu institución sea amable patrocinadora  
de Coyuntura Demográfica y su asidua lectora, según 
sabemos. 

*Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
@inegi.gob.mx

**El Colegio de México, A.C.,
mpachecho@colmex.mx



x Diego Romero


